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EL “ELOGIO” DE MELO POR EL DOCTOR MONTERO: UN MODELO 
RIOPLATENSE DEL OFICIO DE VIRREY 

José M. MARILUZ URquuo 

l 1. El ElogL~ deE Virrey Mclo pop el doctor Carlos José Montero. 

Tras una breve enfermedad, agravada en la localidad de Pando, el 
virrey Pedro Melo de Portugal y Villena falleció en Montevideo el 
15 de abril de 1797 al mediodía después de haberse reconciliado con 
su Creador y otorgado testamento en el que expresaba el deseo de 
ser sepultado en la Iglesia de San Juan, contigua al convento de 
monjas capuchinas (hoy clarisas) de Buenos Aires. Al día siguiente 
el cadáver, precedido por una cruz y acompañado de los beneficiados 
revestidos de dalmáticas y de toda la clerecía montevideana de sobre- 
pellices, fue solemnemente trasladado hasta el muelle y embarcado 
para Buenos Aires l. 

Al llegar a la Capital del Virreinato la noticia del deceso el 17 de 
abril por la mañana se tomaron prontas medidas para asegurar sus 
bienes y se abrió el pliego de providencia que señalaba como sucesor 
a Antonio Olaguer Feliú pero como éste no pudo tomar posesión del 
cargo hasta el 17 de abril por la mañana, por hallarse ausente, fue 
la Real Audiencia la que asumió interinamente el mando y a la que 
le tocó disponer lo necesario para las honras fúnebres 2. El cuerpo 
de Melo fue depositado por orden de la Audiencia en la Real Forta- 

i ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN (en adelante citaremos A.G.N.) , División Co- 
lonia, Sección Contaduría, Caja de Buenos Aires, 1’797, leg. 4. X111-21-10-4, copia 
de la partida de defunción de Melo, asentada en el 40 libro de difuntos de Mon- 
tevideo, f.  176, autenticada por el cura y  vicario de Montevideo Juan José Ortiz. 

2 A.G.N., División Colonia, Seccih Gobierno, Correspondencia Melo-Olaguer 
con los ministros de la Corona, 1’797, IX-8-Z-12. 
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~eza y el 22 de abril previos los correspondientes oficios en la Catedral 
fue finalmente enterrado en la Iglesia de San Juan donde hasta ahora 
permanece’. 

A los seis meses del fallecimiento, dos de los tres albaceas dispu- 
sieron celebrar solemnes exequias en la Catedral y para mejor honrar 
al ex Virrey encargaron la oración fúnebre al doctor Carlos José Mon- 
tero, uno de los m&s afamados predicadores del Buenos Aires colonial. 

Nacido en Buenos Aires y recibido de doctor en teología en la 
Universidad de Córdoba, Montero había estado ligado a los Reales 
estudios de Buenos Aires desde sus mismos origenes. El Virrey Vértiz 
lo había designado profesor de filosofía primero y luego catedratico 
de prima de teología, cargo este ultimo en el que fue confirmado por 
c0vallos 4. 

Durante su vida había presenciado cómo 10s virreyes intervenían 
decisivamente en la brbita eclesiástica y él mismo había sufrido en 
carne propia los efectos de esa autoridad al ser separado de su cáte- 
dra por no haber cumplido con exactitud la orden virreinal de oir a 
un presbítero quejoso de su prelado; en esa oportunidad Montero 
solicitó humildemente indulgencia a Vértiz por haber descuidado que 
se conservase “sin la menor decadencia la Real autoridad que V. E- 
tan vivamente representa” y consiguió ser repuesto el 16 de octubre 
de 1783 I. A la desaparición de Baltasar Maziel se le encomendó inte- 
rinamente el cargo de cancelario de que aquél gozaba y luego de 
varias instancias logró en 1790 la ansiada propiedad del mismo. 

En el ejercicio de sus funciones, Montero demuestra su preocupación 
por elevar el nivel académico del establecimiento y por imponer una 
rfgida disciplina a docentes y estudiantes. Puesto a pasar revista a 
males y remedios, puntualiza la suma escasez de libros que aqueja 
a los profesores cuyos’ sueldos no alcanzan para adquirirlos, pide que 

8 A.G.N., Divisi6n Colonia, Secciõn Gobienzo, ARCZIWO DEL CABILDO DE Boros 
Arsis. 179%lW, IX-19-4-11, f .  50 y  51; EIwtxent UDAONDO, Antecedentes históricoe 
del monasterio de Nuestra Señora del Pilar de Monjas CZarisas anexo al templo 
de San Juan Bautista de Buenos Aires (1749-1949), Buenos Aires, 1949, 9. 33. 

4 Relación de méritos del doctor Montero en BELISARIO J. MCWTTZRO. El doctor 
Carlos Joseph Montero primer catedrlttico de filosofía en el Rfo de la Plata. 
Cancelati de los Reales Estudios durante el Virreinato (174%1306j, apartado 
de las Anales de Zu Facultad de Derecho y  Ciencias Sociales, t. V, b parte, 
Buenos Aires, 1915. P. 179; Irrsm DE b?VESTIGACIONES Hrsr&ucas DE LA FAC- 
mn DII Fnûsoh Y hmws, Documentas para la Historia Argentina, t. XVIII, 
Buenos Aires, 1924, 9. 12 J ss. 

6 A.G.N., División Colonia., Sección Gobiemq Justicia, leg. 13, Xx-3142, 
ex9. 13. 
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se permita la posibilidad de corregir a los manteístas con los castigos 
oportunos sin excluir los azotes y brega para que el cancelario sea 
autorizado a visitar las clases y reconvenir a los catedráticos que no 
cumplen sus obligaciones. Si el cuerpo de estos estudios -concluy* 
ha sido “casi siempre monstruoso” es “por no reconocer cabeza que 
lo rija” e. 

Este hombre, formado en el marco ideológico del Despotismo Ilus- 
trado, sumiso al Rey y a sus representantes, enamorado él mismo del 
concepto de autoridad es el llamado a hacer el elogio del gobernante 
fallecido. No puede sorprender esa elección pues Montero había pre- 
dicado varias veces en la capilla del Fuerte ante los más altos funcio- 
narios 7 con general agrado, a tal punto que el Obispo Sebastián Malvar 
y Pinto expresaba que sin exageración podía afirmarse que no existia 
en todo el Obispado “sujeto más hábil ni en púlpito ni en cátedra” ‘. 
Y el propio Montero incluía a sus sermones panegíricos y morales entre 
sus más preciados méritos s. 

A%os antes de haberse pronunciado el elogio sobre Melo, Gregorio 
Mayans y Sisear se había detenido a explicar las dificultades que pre- 
sentaba ese género de oraciones fúnebres también llamado de honras, 
que solía ser tropiezo de oradores por su mezcla de sagrado y profano 
en el que era necesaria gran habilidad para que lo sagrado no hiciera 
perder de vista al héroe que se celebraba ni las alabanzas de éste 
hicieran olvidar la obligación que tenía el panegirista de ser y parecer 
orador cristiano Io. Montero sortea airosamente el escollo que le se- 
fialaba la preceptiva de su tiempo dosificando con prudencia las citas 
bibliográficas, los rasgos biográficos y la exaltación de las virtudes 
cristianas del virrey. 

Sobre el valor literario de la pieza se han expuesto opiniones con- 
tradictorias. El Regente Benito de la Mata Linares la elogiaba por 
ceñirse “a las mejores reglas sagradas y políticas de la oratoria” y el 
Arcediano José Román y Cabezales se refería al juicio sólido, ideas 
ajustadas, claridad y buen manejo de figuras retóricas de que había 
hecho gala Montero. Varias décadas después Juan María Gutiérrez 

* A.G.N., División Cokmiu, Seccih Gobierno, Justicia, 1738-1739, IX-31-5-I; 
INSTITUTO DE INVESTICA~I~NE~ HIST&ICAS. Documentos cit. p. 88 y SS. 

7 A.G.N., Divisiõn Colonia, Sección Gobierno, Tribunales 269, 1X-39-5-6, 
exp. 6. 

8 GUILCERIMO FURLONG, Historia u bibliograffu de 1a.a primeras imprentcrs Ao- 
phtenses 1700-1850, t. II, Buenas Aires, 1955, p. 36. 

@ Relación de mkitos cit. 
10 GREGORIO h&YANs Y SISCAR, El orador christiano, 20 ed., Valencia, 1786, 

p. 363. 
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nos dice que la oración fúnebre es un bel!o trabajo en el que con 
culto lenguaje se exponen los sentimientos más delicados y  una va- 
ronil sensibilidad y  recoge de labios de los contemporáneos la impre- 
sión que causaba escuchar personalmente a “aquel gran teólogo” que 
acompañaba sus palabras con su aspecto corpulento y  grave r la ac- 
titud apropiada ll. El P. Guillermo Furlong, en cambio, no encuentra 
en la oración “una idea de fuste, un pensamiento generador, una re- 
flexión surgida al rescoldo de los hechos”: todo se reduce -dice- 
a ditirámbicos elogios a Carlos IV y  a ponderaciones huecas e insubs- 
tanciales sobre el virrey fallecido 12. 

No terciaremos en esta contienda pues no nos interesa ahora analizar 
la calidad de escritor o la hondura de pensamiento de Montero ni el 
valor que pueda presentar como biógrafo de Melo de Portugal. Si in- 
cluimos el Elogio en este volumen es por considerarlo un buen expo- 
nente de una de las fases por las que pasó la autoridad virreina1 y  
por permitirnos vislumbrar la idea que tenían los porteños de fines 
del siglo XVIII sobre las condiciones que debía reunir el Virrey ideal. 

II. Evoluci6n de la autoridad virreinal. 

Las obras de divulgación histórica suelen presentar una imagen 
lineal y  uniforme de la autoridad virreina1 sin otra inflexión *que la 
quiebra ocurrida en vísperas de la Revolución. La realidad rebasa ese 
esquema por demás simplista ofreciéndonos una línea zigzagueante 
cuyas variantes responden a motivaciones que se registran fuera del 
Río de la Plata y  que están escasamente relacionadas con la perso- 
nalidad individual de quienes se sucedieron en el solio virreinal. Aun- 
que cubre un lapso breve, el Virreinato del Rio de la Plata presenta 
un panorama complejo en el que esas mutaciones del poder del jefe 
local dan la clave para interpretar muchos fenómenos aparentemente 
obscuros. 

La tardía creación del Virreinato, al cabo de casi tres siglos de 
gobierno indiano, vino a facilitar su funcionamiento ya que la insti- 
tución estaba perfectamente estructurada y  se había atesorado una 

11 JUAN MARÍA CUT~~RFIEZ, De la elocuencia sagrada en Buezos Aires. En: 
Revista de Buenos Aires, t. II, Buenos Aires, 1863, p. 280 y  282; GUTX~REZ se 
refirió también a Montero en sus Noticias históricas sobre eE orijen y desarrollo 
de la enseñanza ptiblica superior en Buenos Aires, Buenos Aires, 1868, en donde 
reprodujo otros dos escritos de este autor. 

lf GUILLERMO FURLONC, Nacimiento y  desarrollo de la filosofía en el Rio de la 
Plata 1536-1810, Buenos Aires, 1952, p. 425. 
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experiencia que dejaba poco margen para el azar o el imprevisto. El 
título tercero del libro tercero de la Recopilación de Indias integrado 
por 74 leyes mas otras leyes complementarias precisaba las facultades 
y  obligaciones del Virrey, Capitán General y  Presidente de la Audien- 
cia y  articulaba su figura dentro del marco institucional indiano. Las 
instrucciones que se daban a cada Virrey, decantadas a través de 
numerosos precedentes, fijaban pautas de conducta inspiradas en un 

conocimiento cierto de la problemática indiana. En otros virreinatos 
más antiguos lo no resuelto por la Corona era regido por reglamen- 
taciones locales, costumbres administrativas, ceremoniales, forrnula- 
rios generados por años de funcionamiento, lo que, naturalmente, fai- 
taba en Buenos Aires, pero como el nuevo Virreinato había sido des- 

gajado del peruano. este se tomó como modelo y  muchas prácticas 
l.imeñas conocidas a través de certificaciones extendidas por los es- 
cribanos de Lima orientaron los primeros pasos de las flamantes au- 
toridades operándose asi una transferencia de la experiencia peruana 
al Río de la Plata. 

El país se hallaba tranquilo. A la agitación política de mediados de 
siglo con sus partidos jesuita y  antijeàuita había sucedido una etapa 
de sosiego y  la drástica medida de 1767 que expulsara a la Compañía 
de Jesús había sofocado toda posibilidad de una oposicion aunque 
fuera limitada. La designación de Cevallos, que había sido uno de 
los prohombres del partido jesuitico -sin modificar la postura oficial 
adversa a la Compañía-, venia a suavizar en el plano loca1 las ten- 
siones dejadas por el extrañamiento permitiendo el reintegro a la vida 
política de elementos que habían quedado marginados. 

La creación despierta una general alegría como que viene a cubrir 
una vieja aspiración del Puerto. Con el Virreinato, Buenos Aires con- 
sigue la liberaciín de la amenaza portuguesa, el fin de la subordi- 
nación a Lima, la satisfacción de muy antiguas pretensiones mercan- 

tiles y  la esperanza de que en el futuro se conseguirían nuevas ven- 
tajas. Con el Virreinato, subraya el Cabildo, “Buenos Aires ha pasado 

a ser cabeza de Reino cuando antes no era más que de Provincia” 13. 

A su vez el interior se complace con contar con una autoridad más 

cercana a la que pueda plantear sus aspiraciones. 

Las circunstancias geopolíticas en las que se realiza la creación del 
Virreinato y  los objetivos que se persiguen determinan la concesión 

de insólitas prerrogativas al primer virrey. El proceso de creación 

_- 
1:: AWHIVO GFSERAL CE LA NACIÓN, Acuerdos del extinguIdo Cabildo de Bltenos 

Aires, swie III. t. VI, Bnenos Aires. 1929. p. 241. 
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es bien conocido. Considerando el crecimiento de la zona el fiscal de 
la Real Audiencia de Charcas propone incidentalmente en 1’770 la 
formación de un nuevo Virreinato y la idea se examina con moro- 
sidad en un expediente cuyo trámite se acelera de golpe al intervenir 
la Secretaría de Guerra, decidiéndose simultáneamente crear el Virrei- 
nato y lanzar una poderosa expedición contra los dominios americanos 
de Portugal. La creación responde muy claramente aI deseo de res- 
paldar la acción militar proporcionándole el adecuado apoyo político. 
El que fuese mandado como jefe de la expedición -propone Ceva- 
llos- “ha de tener precisamente con el gobierno y mando militar, el 
gobierno y mando político de la Provincia de Buenos Aires. También 
conviene que su mando se extienda a las Provincias de Paraguay, 
Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra y a todas las que comprende 
la jurisdicción de la Audiencia de Charcas porque con todas ellas con- 
finan las posesiones antiguas y las usurpaciones modernas de los por- 
tugueses” 14. 

0 sea que la creación y hasta los límites que va a tener son pro- 
puestos y decididos en función de la empresa militar, que es lo que 
más importa, al menos en ese momento. Esa subordinación de lo polí- 
tico a lo militar aparece explícitamente confirmada en las instruc- 
ciones dadas a Cevallos el 15 de agosto de 1776, en las que por dos 
veces se le recuerda que la “expedición militar ha de ser el principal 
objeto de vuestro destino”. 

En esas condiciones se procura que nada obstaculice al jefe militar 
y político, al que se robustece con facultades excepcionales, sólo ex- 
plicables por las circunstancias también excepcionales en que se pro- 
duce la creación. El título de Cevallos dispone que éste disfrutará de 
“las propias facultades y autoridad que gozan los demás virreyes 
de mis dominios de las Indias según las leyes de ehas”, pero además 
se le dispensa de “todas las formalidades de otros despachos, jura- 
mento, pago de media anata, toma de posesión, juicio de residencia. 
y de cuantos otros requisitos se acostumbran y prescriben las leyes 
de Indias para nombramiento de Virreyes de aquellos dominios por 

14 ENRIQUE M. BARBA, Don Pedro de Cevallos, Gobernador de Buenos Aires 
y  Virrey del Rio de la Plata, 1937. p. 177 y  SS.; Aacmvo GENERAL DE LA NACI~X, 
Canpaiía del Brasil. Antecedentes coloniales. t. III, Buenos Aires, 1941, p. 409, 
Sobre el proceso de creacibn del Virreinato v6ase: RICARDO Z~YWIA&N BEC& 2.4 
organización política argentina en el perlodo hiopónico, Buenos Aires, 1959, y  la 
bibliografía allí citada. 
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convenir así a mi Real Servicio ” 1s No extrañará la exención de media . 
anata, ya que se trataba de un cargo de nueva creación que, como tal, 
no debía abonar ese impuesto, pero sí la dispensa del juramento, 
toma de posesión y juicio de residencia -con la consiguiente pre- 
sentación de fiadores- a que estaban sometidos todos los demás fún- 
cionarios indianos. Es cierto que en las ultimas décadas del siglo 
XVIII habían sido varias las personas agraciadas con la dispensa del 
juicio de residencia, pero siempre se había tratado de dispensas par- 
ciales -que sólo abarcaban la parte secreta del juicio y no la parte 
pública- y de dispensas a posteriori, concedidas cuando el funciona- 
río:había terminado su período y la Corona sabía a qué atenerse sobre 
cuál había sido su desempeño. Por el contrario, el caso de Cevallos 
es el único que conocemos en tres siglos de gobierno español en Am& 
rica, de dispensa total y anticipada de la residencia, concedida en el 
momento mismo del nombramiento le. Al tiempo de interpretarse esta 
dispensa se consideró que comprendía no sólo al Virrey, sino a cuantos 
habían colaborado con él. 

Dado el curso anormal seguido por el expediente de creación del 
Virreinato, éste no había sido precedido por el establecimiento de 
30s organismos que regularmente existían en otras capitales como pox 
ejemplo la Audiencia. Y la Corona no demostró mayor interés en apre- 
surar su instalación pues el Virreinato había sido erigido con carkter 
provisional y organismos como la Real Audiencia, lejos de significar’ 
un auxilio para las actividades bélicas, podían llegar a entorpecerlas 
restando libertad de movimientos al jefe. En cambio se considera Ore- 
piso dotarlo desde el momento mismo de su partida de un equipo de 
empleados que lo secunden, que constituirán su Secretaría de Cámara 
y serán dotados por la Real Hacienda. Esa creación de la Secrti 
no resulta novedosa ya que organismos similares existían en los otros 
tres virreinatos pero lo que sí es una novedad es la facultad que se 
concede a Cevallos para elegir al Secretario y a sus oficiales contra- 
riando la ten:dencia del momento de rescatar para la Corona la .de- 
signación de los funcionarios más importantes. Justamente’ en. los 
años en que los Virreyes de Nueva España, Perú y Nueva Granada 
habían perdido el derecho de elegir a sus secretarios por haber pasado 
a Ser de nominación Real, nuestro primer Virrey es expresamente 

*6 Titulo de Virrey, Gobernador y  Capith General a favor de Pedro de Ce- 
vallos en el Aphdice de EMILIO RA~IQT~I, El Virreinato del Rb de IU Plata. 
Su fotm&Sn histórica e institucionul. separata del t. N de la HistOria de la 
Nación Argentino dirigida por RICARDO Lrmm, Buenos Aires, 1939, p. III f  ss. 

16 Jo& M. MARUUZ Useuxm, Ensayo #obre los juicioa de reekkncia Indiuso~, 
Sevilla, 1952. p. 109. 
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facultado para elegir colaboradores de su confianza con el obvio pro- 
pósito de facilitar su tarea. 

Sacando partido de la buena disposición Real, Cevallos se ingenia 
para ampliar esa facultad de elección a la asesoría letrada. cosa para 
la que no había sido inicialmente autorizado. En ese entonces ,el asesor 
letrado designado por la Corona era el licenciado Juan Manuel de 

Labardén, que tras haber sido un fiel instrumento de Cevallos du- 
rante su período de gobernador, se había pasado a sus enemigos re- 
pudiando la memoria de su antiguo protector. Al volver éste como 
virrey era inevitable un ajuste de cuentas. Pretextando otras causas, 

Cevallos envía a Labardén a ejercer funciones de auditor entre las 
tropas asentadas en Santa Catalina y elige asesor a su paladar, cambio 
que es prontamente aprobado por una Corona empeñada en allanar 
obstáculos al jefe de la expedición l;. 

Las especiales prerrogativas que le habían ido, siendo conferidas 
afianzan, si cabe, en el ánimo de Cevallos la altisima idea que *se 
habia forjado sobre la función de virrey, idea a la que no fueron 
ajenos algunos de sus más próximos servidores. El oidor de la Real 
Audiencia de Charcas Pedro Antonio Zernadas y Bermúdez relata una 
anécdota significativa. Pensando que una medida de Cevallos era in- 
conveniente acudió al despacho del Virrey donde fue atendido por 
éste y por José Perfecto de Salas, antiguo asesor del virrey Anrat, 
que aconsejaba ahora extraoficialmente a Cevallos. Apenas expuesta 
su opinión por parte de Zernadas, Salas sostuvo la teoría 

de que las facultades de los Virreyes eran sin limite. . . y  que el dete- 
nerse a exponer objeciones sería intentar el desaire de su autotidad. 

Cevallos -agrega Zernadas- aceptó al punto ese parecer y  exigió 
una pronta obediencia 18. Y Eugenio Lerdo de Texada, uno de los 
integrantes del grupo áulico de Cevallos desde sus tiempos de gobef- 
nador, sostiene en un escrito judicial que criticar al virrey 

vale tanto como las maldiciones que se hacen al mismo Principe . . 
pues siendo la Majestad y  lo mismo su imagen, una cosa santa, sagrada 

17 Sobre los temas de la Secretaria Virreinal y  de la Asesoria Letrada en 
tiempos de Cevallos nos remitimos a nuestros Orígenes de la burocracia riopln- 
tense, Buenos Aires, 1974, y  a El asesor letrado del Virreinato del Rio de la 
Plata. En: Revista de Historia del Derecho, np 3, Buenos Aires, 1975, p: 188. 

1s A.G.N., División Colonia, Sección Gobierno, Criminales 1777, leg. 12, -IX- 
32-2-1, exp. 8. 
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y  religiosa merece en su trato la veneración de divinidad no menos 
que la pena del sacrilegio el que por liviandad o malicia faltase a su 
debido acatamiento 19. 

La sacralización de la figura del rey llevada a cabo por el Despo- 
tismo Ilustrado se proyecta así a la figura de ese alter ego del rey e 
“imagen viva de nuestro Soberano”, como gusta llamar al virrey el 
canónigo Maziel 20. 

Estas expresiones caracterizan bien la época de Cevalios en la que 
el poder del virrey alcanza su plenitud de hecho y  de derecho. Real- 
zado por los privilegios regios, aureolado por la gloria militar, elevado 
a’ la cúspide de la popularidad por sus medidas favorecedoras del 
comercio, Cevallos despierta una unánime reverencia. Sin Audiencia 
en Buenos Aires que pudiera significar un contrapeso a su autoridad, 
Jos demás organismos porteños se doblegan rápidamente ante quien 
reúne la doble calidad de jefe militar victorioso y  de político ~SCU- 
chado en la Corte. La sola noticia del nombramiento de CevaIIos 
habia gravitado sobre el Ayuntamiento porteño con fuerza suficiente 
como para que las elecciones del 1 Q de enero de 1777 significaran 
un neto triunfo del cevallismo del que eran cabezas Marcos José de 
Siglos, electo alcalde de primer voto, y  Eugenio Lerdo de Tejada,. 
electo regidor :l. En el Cabildo Eclesiástico tienen su asiento algunos- 
enemigos pero éstos tratan de hacerse perdonar y  así, el canónigo 
Maziel, enfrentado con Cevallos durante su etapa de gobernador, cokn- 
pone inflamados poemas en honor del héroe. 

Ese rlima de exaltación de la figura del virrey va a variar abrupta- 
mente con el alejamiento de Cevallos. Un buen conocedor de la bis- 
toria mexicana expresa que en la época de Carlos III se advierte una 
“progresiva” decadencia y  limitación del cargo de Virrey en Nueva 
Espaiia 22. En el Río de la Plata también se registra un cambio pero 
no progresivo sino súbito. Lejos de producirse una declinación gradual. 
aquí se pasa sin transición de un jefe dotado del máximo poder a un 
Virrey al que se le recortan fundamentales atribuciones. 

¿Cuái es la clave del cambio? Ocurre que a fines del siglo XVIII 
operan simultheamente fuerzas contradictorias que componen un 

1:) A.G.N., División Colonia, Sección Gobierno, Tribunales, leg. 226. exp. 3. 
-(I JEAN PROBST. Juan BQ~~QPQT Maziel, el maestro de 1~ generación de Mayo. 

Buenos Aires. 1916, p. 390. 
“1 Anr3rr~o GENERAL DE LA NACIÓN, Acuerdos cit., serie III, t. VI, p. 9 y  ss. 
-S JosC ANTOMO CALnmóri QULJANO. Los Virreyes de Nueva España en el 

Reinado de CQrlOS III. t. 1, Sevilla, 1967, p. XXX. 
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panorama ricamente matizado. Por una parte el enaltecimiento de la 
figura del rey se refleja en la persona del virrey, registrándose esa 
proyección a que aludíamos hace un momento, Pero por otra parte 
el engrandecimiento Real es tan absoluto y absorbente que no admite 
que nadie pueda comparársele. Se obscurecen las figuras intermedias 
y se alargan las distancias entre el Monarca y los vasallos cuales- 
quiera que éstos sean. Respondiendo a esta última corriente, el Se- 
cretario de Indias, José de Gálvez, organiza por esos años un revolu- 
cionario plan contra el cargo de virrey que va desarrollando paula- 
tinamente en otros virreinatos pero que deja de aplicar en Buenos 
Aires para no hacer peligrar el éxito militar. Obtenida la victoria, 
cesa el interés oficial por robustecer al virrey y se impone, en cambio. 
el deseo de reducirlo a las mismas proporciones que en los otros 
virreinatos. 

Como para evitar de entrada toda veleidad de prorrogar las atri- 
buciones de Cevallos, en el título por el que se designa a Juan Jo& 
de Vértiz se dispone que deberá prestar juramento de usar bien y fiel- 
mente del cargo y que será sometido a juicio de residencia en los 
mismos términos que los demás virreyes de las Indias. Deseoso, al 
menos, de conservar las facultades que no le habían sido expresamente 
negadas, Vértiz elige un nuevo Secretario y designa varios oficiales 
de. la Secretaría y pide la aprobación Real alegando que ésas eran 
facultades que había tenido su antecesor y que eran necesarias para 
la buena marcha del Virreinato. La Corona se digna confirmar a los 
oficiales pero nombra a un nuevo Secretario y desde entonces se 
reserva siempre la elección del principal colaborador de los virreyes **- 
Evidentemente ya habfan pasado los tiempos excepcionales de Cevallos- 

La principal modificación se advierte en el ámbito de la Real Ha- 
eienda. En la expedición de Cevallos había venido un ministro de 
Real Hacienda pero sujeto al Virrey, de modo que fuera un auxiliar 
de su gestión y no un competidor, p la Instrucción a Cevallos contenía 
una cláusula en la que se expresaba que “por el carácter de Virrey 
que os he confiado habéis de ejercer la Superintendencia General de 
Real Hacienda”, sólo subordinado a la Vía reservada de Indias 14. 

En cambio, al ser designado Vértiz, se decide que deberá dejar todo 
lo relativo a la dirección y manejo de la Real Hacienda en manos del 

** Título de Vkrtiz en Eximo RNIGNAHI, ob. cit., p. XII; J~sf M. MARILUZ 
Umumo, Orfgenes cit., p. 47 a 49. 

H Imttuctión al Vlley Cevallos del 15-VIII-1778. en Ehfnxo RAVIGKAXI, ob. 
cit., p. X 

324 



Intendente de Hacienda, o sea que el virrey es despojado de una atri- 
bución importante. Al mismo tiempo se enuncian en forma general 
los fines perseguidos diciendo que la creación de la nueva Super- 
intendencia de Hacienda separada del virrey responde al deseo de 
fomentar la población, la agricultura y el comercio, o sea que ademhs 
de sus específicas funciones le atañen aspectos económicos. Varias 
RR. OO. dictadas con intervención de José de G&lvez aseguran el de- 
coro o la preeminencia del Superintendente. Una declara que es “jefe 
principal” y regla el trato respetuoso que deben darle los Virreyes. 
Algo más tarde, al suscitarse una competencia entre el Virrey y el 
Superintendente con motivo del embarque de cueros, el Rey resuelve 
que los “asuntos respectivos a comercio” tocan privativamente al 
Superintendente 2s. 

Poco a poco va ampliándose su órbita en desmedro del Virrey y 
como casi todas las cuestiones de gobierno tenían alguna conexión 
con la Real Hacienda cada vez es mayor su intervención. Así, en 1786 
se pone a su cuidado el arreglo de los campos de la Banda Oriental 
y los problemas que se le vinculaban como los medios de precaver el 
contrabando, la cuestión de la pertenencia de las tierras realengas, 
la extensión de las estancias, etc. Y como para subrayar el golpe, la 
R. 0. mediante la que se le comunica al virrey lo conmina a alejar 
de sí a los que lo aconsejan contra el Superintendente y a conservar 
la mayor armonía con éste *8. En la organización de las oficinas -adua- 
na, estanco del tabaco, etc.- es de primordial importancia la inter- 
vención de los Superintendentes Manuel Ignacio Fernández o F’ran- 
,c$co de Paula Sanz, que son los que reglamentan sus tareas con 
poca o ninguna intervención del virrey. En los frecuentes choques 
que ocurren entre Sanz y el Virrey Marqués de Loreto el primero 
siempre sale airoso &erced a los valedores que tiene en la Corte y al 
apoyo de Gálvez. 

Resulta significativo que cuando el abogado del foro porteño José 
Vicente Carrancio quiere caracterizar al virrey en 1778 recurre a 
enumerar sus limitaciones en vez de sus facultades: 

Algunos por efecto de su impune condescendencia o porque han 
pretendido labrar su nombre y  fortuna por el vil camino de la adula- 
ción atribuyen a los Señores Virreyes.. . una autoridad sin limites con- 
tempkkdolos exceptos de la potestad coercitiva de las leyes. 

20 FACULTAD DE Fm Y Lmaas, Documentos PQTQ la Hfstoria Argentina, 
t. VI, Buenos Aires, 1915, p. 296. 

fa Ibfdem, p. 329 y  SS. 
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Pero todos saben 

pues se halla expresamente decidido por las leyes. que no tienen la 
suarema autoridad en materias de justicia y nadie ignora que igual deci- 
sibn milita respecto de aquellas materias puramente gubernativas en 
que hay apelación de los Señores Virreyes a las Reales Audiencias,. 
en esta condiciones nadie será capaz de conceptuar a los Señores Virre- 
yes con uFa facultad sin límites ni exentos tampoco de la potestad legis- 
lativa porque si no arreglan sus determinaciones al contexto de las 
leyes serán sin duda revocadas en las Reales Audiencias, .zi 

El envío sistemático de visitadores -Gálvez, Gutiérrez de Piñeres, 
Areche, Escobedo- deprime a los virreyes y  provoca mil conflictos. 
Ninguno de ellos alcanza a venir a Buenos Aires pero su venida pa- 
recia un suceso muy probable, una espada de Damocles suspendida 
sobre los virreyes, a tal punto que Juan Baltasar Maziel, siempre dis- 
puesto a elogiar las medidas oficiales, se cree obligado a ensalzar la 
novedad, utilidad e importancia que tenian en toda América las visitas 
generales ZR. 

La creación de cargos de subinspectores de ejército es otra inicia- 
tiva encaminada a retacear el poder de los virreyes. Antes el virrey, 
al reunir la calidad de capitán general había tenido tradicionalmente el 
supremo mando militar. Empero, desde 1772 se había creado en el Vi- 
rreinato de Nueva España el cargo de Subinspector, dependiente direc- 
tamente del Inspector General residente en la Metrópoli, que al dis- 
minuir parte de las atribuciones militares del Virrey había provocado 
una elocuente aunque frustrada protesta del Virrey Antonio María 
Bucarelli Z!r. En el Río de la Plata, en cambio, las cosas parecen ha- 
berse dado más dulcemente. Aquí también se creó el cargo de Sub: 
inspector EI~ 1183 pero ci designado Antonio Olaguer Feliú lo fue a 
propuesta del virrey que eligió. naturalmente. n un hombre de su con- 
fianza que no fuera a entorpecer su gestión .,O. 

Dentro de !a misma corriente ttndiento a reducir las funciones de 
los virreyes se crean en todas ias audiencias cargos de regentes que 

a menudo entran en colisión con 105 virreyes ‘:‘. 

zi A.G.N., División Colonia, Secciún Gobierno, Tribunales. leg. 226, exp. 3, 
i. 136. 

3 Jcxs PxcR:T. ob. c-it.. p. 443. 
2:’ JOSÉ ANTOSIO C.~ro~n.tix QCIJANO. oh. cit.. t. 1. p. XX. 
:.<b JCAN BFVERISI. El Virrci~ato de lus Protiim;as del Río de la PZU!LI. SU 

organización mill2o~, Buenos Aires. 19Y.7, p. 50. 
31 Sobre las consecuencias de 1:r creación dc los rrzenks on las distintas au- 

dienciaj indianzs prepara actualmente un trabajo e: doctor Edusrdo Martiré. 

326 



La campaña depresiva contra los virreyes cesa en 1787 con la muerte 
de Gálvez, su inspirador. A partir de entonces las cosas vuelven a 
su quicio y se restaura la autoridad virreina1 pero como residuo del 
período en el que había sido tan cuestionada, se presentan todavía al- 
gunos proyectos que procuran reducir sus facultades, traspasándolas 
a otros organismos. Así, Benito de la Mata Linares propone crear 
una Sala de Gobierno en las audiencias para aligerar a los virreyes 
del cuidado de algunos asuntos políticos, especialmente de aquellos 
que exigen una continuidad reñida con el corto tiempo que suele 
durar el mando de los virreyes 32. Más extremista resulta el plan que 
propone en 1797 el fiscal de la Real Audiencia de Charcas, Victorián 
de Villava, para quien debería borrarse hasta el nombre de virrey 
debiéndoselos reemplazar por capitanes generales, uno por cada au- 
diencia, que entenderían en las cuestiones militares, y por las audien- 
cias que tomarían bajo su dirección todo lo gubernativo y hacen- 
distico 33. Pero estos son sólo proyectos que resultan anacrónicos des- 
pués de la desaparición de Gálvez. 

En esta nueva etapa, que se extiende desde 1787 hasta las invasiones 
inglesas, se opera una rápida restauración de las facultades virrei- 
nales. Se les vuelve a otorgar la Superintendencia de Real Hacienda 
con lo que recuperan funciones económicas y financieras, se afianza 
la subordinación de los subinspectores y los regentes procuran ga- 
narse su benevolencia. 

Los virreyes de este período, imbuidos de la importancia y dignidad 
de su cargo, se complacen en exponer las bases teóricas del oficio 
vicerreal que les dan pábulo para afianzar su posición en el cuadre 
institucional indiano. Así, Pedro Melo de Portugal, apenas elegido 
virrey del Río de la Plata y antes de salir para su nuevo destino 
plantea sus exigencias en términos tales que alarman al Consejo de 
Indias; expone lo perjudicial que es “la multiplicidad de jurisdicciones 
de que regularmente dimana la anarquía” y afirma que ésta puede 
evitarse depositando en los 

virreyes la omnimoda jurisdicción y superior autoridad.. . El bastõn 
de un virrey.. . es un simulacro y representante del cetro y como tal 
parece debe llevar en representación sus innuencias a efecto de que 
Vuestra Real Autoridad.. . siga con fuerza hasta los confines de sus 
dominios por los conductos de la unidad. 

32 JOSÉ M. MARILUZ URQUIJO, Las memorias de los regentes de lu Real Audien- 
cia de Buenos Aires Manuel Antonio de Arredonda y  Benito de la Mata Linares. 
en Revista del. Instituto de Historia del Derecho, nQ 1, Buenos Aires, 1949, p. 25. 

33 RICARDO LEVENE, Vida u escritos de Victorián de Villava, Buenos Aires, 
1946, p. CXVI y  SS. 
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A SU vez, el Marqués de Avilés sostiene que las facultades del virrey 
“aunque no son absolutas e ilimitadas, lo son sin duda con relación a 
cualqrìier otros magistrados de este Virreinato” 3* y que por su auto- 
ridad “Pro Regia puede resolver en lo que no esté expresamente pro- 
hibido por el Soberano” 35. Sintetizando, Miguel Lastarria, asesor de 
Avilés, expresa que a los virreyes les está encomendado el estudio 
de aquella “ciencia de las leyes que consiste en fijar los grados en que 
la libertad individual perjudica a la causa pública y el término de la 
protección e indulgencia que la aprovechan y  representado al Soberano 
para que delibere, llevar adelante la ejecución de esas leyes 0 sus- 
penderlas en el caso que se le exponga. . . pues los virreyes son mani 
dados cum libera potestate y proceden. . . semejantemente a cuanto 
se ha dispuesto de los perpetuos vicarios imperiales” 36. 

Para apreciar la magnitud del cambio puede resultar útil analizar 
la visita de Diego de la Vega. A raíz de varias denuncias concretas 
sobre cohechos, desfalcos y negociaciones ilícitas que se habrían co- 
metido en el Río de la Plata por desidia o complicidad de los funcio- 
narios Reales, la Corona dispuso en 1802 enviar una visita general de 
las oficinas de la Real Hacienda del Virreinato y para llevarla a cabo 
designó a Diego de la Vega con amplios poderes que lo habilitaban 
para separar o mudar empleados o suprimir empleos, nombrar em- 
pleados que lo secundasen, dar reglamentos sin intervención del virrey 
ni de la Real Audiencia, que no podrían anular ni suspender las 
determinaciones del visitador. Ante la recelosa mirada de los Virreyes 
Joaquín del Pino y Marqués de Sobre Monte, Diego de la Vega ejerció 
con amplitud esos poderes: intervino activamente en las oficinas de 
la Capital, nombró delegados en el interior, admitió renuncias, con- 
cedió jubilaciones. Su error fue olvidar que ya había pasado el tiempo 
en que los visitadores hacían trastabillar a los virreyes, que su época 
era muy diferente de aquella en la que el visitador Areche conseguía 
destituir al virrey Guirior. Ahora los virreyes, recuperado su antiguo 
poder y con el concurso de los empleados afectados por la visita, blo- 
quean al visitador que a pesar de haber tenido éxito en descubrir 
algunas irregularidades es desautorizado por la Corona y debe limi- 
tarse a actuar sólo en el tribuna1 de cuentas. Lo que había comenzado 
como visita general de la hacienda de todo un Virreinato termina, 
pues, en una sola oficina y aun en ella encuentra infinitas dificul- 
tades. Diego de la Vega alcanza a molestar a los virreyes, pero carece 

34 A.G.N., División ~olmia, Secci6n Gobierno, Cabildo de Buenos Aires. Ar- 
chivo 1800, IX-19-4-13. 

35 JUAN BEVERKNA, El Virreinato cit., p. 363. 
36 A.G.N., Divisi6n CoI&u, Sección Gobierno, Tribunales, leg. 162, exp. 8. 

f .  280 v. 
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de fuerza para hacerlos peligrar y acaba derrotado por unos anta- 
gonistas que se habían repuesto totalmente de la debilidad impuesta 
por Gálvez 37. 

Esta preeminencia de los virreyes se extiende hasta 1806. No es 
que entonces varíe la regulación de la función virreina1 pero cues- 
tiones de hecho la modifican. La agresión inglesa al Río de la Plata 
y más tarde la invasión francesa a la Península provocan tal con- 
moción que queda mal parada su autoridad. Los últimos tres virreyes 
son jaqueados por el Cabildo de Buenos Aires y el de Montevideo, 
por los cuerpos militares y por esa entidad, de composición variable 
según el momento, a la que las fuentes de la época llaman pueblo. 
Frente a la agitación de esos elementos la autoridad virreina1 es cada 
vez más frágil viéndose claramente en la emergencia que la voluntad 
Real -expresada en el nombramiento- resulta impotente para opo- 
nerse a la acción coordinada de las fuerzas locales. 

III. El gobernunte ideal 

Dentro de la periodización que dejamos esbozada, Pedro Melo de 
Portugal y su panegirista se encuadran en la tercera etapa, en aquella 

.en la que, desaparecido Gálvez, los virreyes consiguen restaurar su 
poder retornando el puesto privilegiado del que se había intentado 
desplazarlos. Precisamente por haberse cuestionado en fecha reciente 
su autoridad se tiene un vivo interés en realzar su figura y no se 
vacila en extenderse ponderativamente sobre la excelsitud de sus 
funciones. 

Con buen olfato político, el doctor Montero procura satisfacer a 
tres reclamos de la hora: a la exaltación del poder Regio requerido 
por la doctrina política dominante, a dar cabida en su discurso al 
todopoderoso valido, dueño de la voluntad de la pareja Real y al enal- 
tecimiento de la autoridad virreina1 que, según acabamos de ver, se 
halla nuevamente en alza. En la construcción del doctor Montero los 
tres objetivos se van eslabonando armoniosamente. Carlos IV, en vir- 
tud del “absoluto dominio” sobre las Indias que le fue conferido por 
Dios -relata Montero- pensó en dar un buen virrey para el Río 
de la Plata y para ello consultó con Manuel Godoy, el Príncipe de la 
Paz, ministro activo y celoso, que sin otra ambición que la de merecer 
la estima de sus Amos, encontró al candidato buscado en la persona 

3’ A la visita de Diego de la Vega nos hemos referido en El Tribunal i’vfayo~ 
y  Audiencia Real de Cuentas de Buenos Aires. En: Revista del llrstituto de His- 
toria del Derecho, nQ 3, Buenos Aires, 1951. 
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de Pedro Melo de Portugal. Como al haber recuperado el favor oficial, 
la institución virreina1 ha vuelto a beneficiarse de la religiosa vene- 
ración que infunde la Corona a todos los organismos que de elIa de- 
penden, el doctor Montero reflexiona que cuando la justicia tiene 
su asiento en el trono con facilidad desciende sobre todos los minis- 
tros o magistrados del Reino (p. 9) y  desde la segura base que le 
proporciona ese supuesto deriva muy naturalmente su elogio al Virrey. 
Reeditando tradicionales calificativos y  acuñando nuevas expresiones 
expresa que Melo fue la “imagen más viva y  más conforme con aquel 
Soberano original”, “Padre de todas estas Provincias” y  “brillante an- 
torcha colocada por el Rey en este Hemisferio” (p. 2 y 3) e informa 
que cuando representaba “la sagrada persona del Rey. . _ sabía reves- 
tirse de autoridad, de grandeza, de magnificencia, de suntuosidad” 
(p. 27) como para hacer resaltar “en estas remotas distancias la so- 
beranía, magnificencia y riquezas del Monarca” que lo había en- 
viado (p. 15). 

Sentado de esa manera su altísimo carácter en el que se refleja la 
grandeza del rey, Montero pasa a esbozar a través de Melo de Por- 
tugal un retrato del gobernante perfecto. “iQué cualidad sublime le 
faltó -se pregunta- para el más acertado gobierno de estas Provin- 
cias?” Y responde con una enumeración de virtudes demostratiww 
de que nada le faltó para ser un buen virrey. Algunas son lugares 
comunes hallables en cualquier obra política de consejos al Príncipe, 
otras se ajustan más ceñidamente a la escala de valores propia de la 
Ilustración 0 en algún caso a las aspiraciones locales. 

El virrey -nos dice- fue un buen catóiico, hombre de “piedad 
sblida, toda interior”, asiduo lector de las Sagradas Escrituras, com- 
pone él mismo algunas oraciones, tiene una gran devoción Mariana, 
hace donativos para el culto y para obras de caridad, protege a una 
comunidad de monjas y cuando no puede darles más les da sus huesos. 
Pero como hombre formado en la época de Carlos III, su religiosidad 
no es óbice para que tenga un exquisito cuidado en defender los de- 
rechos del Patronato; y el doctor Montero, educado en el mismo clima 
intelectual, demuestra idéntico cuidado en destacar el celo que de- 
mostró el virrey “en conservar las regalías de su Soberano”, pues 
“persuadido que aquellas eran las piedras más preciosas y de mayor 
estimación que esmaltaban la Corona de su Amo, aplicó siempre todo 
su cuidado a conservarlas con la mayor brillantez” (p. 12 y 13). 

Junto a la solicitud por el Real Patronato, el doctor Montero alaba 
la gran preocupación del ex virrey por acrecentar la Real Hacienda 
e impulsar la economía, tópicos siempre presentes en la temática 
dieciochesca. Los tributos, la buena administración de las obras pú- 
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blicas, el fomento de las minas de San Juan, el arreglo de los campos, 
el aumento de los ganados, la construcción de embarcaciones para 
‘atender al comercio con el Paraguay, la formación de pósitos son 
otros tantos temas que interesaron al ex virrey y que su panegirista 
se encarga de recordar (p. 12, 14, 17 y 18). 

Aqui el doctor Montero tropieza con una dificultad, que es la ex- 
tremada prodigalidad de Melo de Portugal que lo llevó a morir in- 

-solvente sin que sus bienes alcanzasen a satisfacer a los acreedores 
no obstante los altos cargos y crecidos emolumentos de que había 
gozado en vida. Las casas de comercio gaditanas de Miguel Izquierdo 
.e hijos y de Yeamurguía y Lizaur y el Intendente de Provincia I$a- 
fael Ruiz de Arana se habían presentado a la sucesión para tratar 
Mfructuosamente de cobrar sus créditos contra Melo y IOS tres al- 
baceas -Azara, Mata Linares y Garasa- considerando el “laa~imoae 
qstado de au testamentaría” habían gestionado ante Godoy la dispensa 
de la media anata que el virrey no había llegado a pagar a8. EMS 
noticias, conocidas en Buenos Aires, arrojaban un baldón sobre la 
memoria del gobernante, especialmente en una época en la que el 
despilfarro y las formas de vida señoriales dejan de ser miradas con 
simpatía frente a los ideales burgueses de orden y de contención en 
los gastos. 

Ya que era imposible ignorar lo que estaba en boca de todos, Mon- 
tero ataca de frente el problema y contra los que decían que Melo 
“gastó más de lo que debía” sostiene que si llegó a ser culpable lo 
fue por un exceso de virtud y que su indigencia era la mejor prueba 
de que su corazón no caminaba en pos del oro (p. 16). Después de 
algunos circunloquios reconoce que el abandono de sus intereses “le 
condujo a ciertos empeños de que no pudo en el todo redimirse en el 
corto tiempo de su Virreinato” pero echando mano de rancios argu- 
mentos explica el boato de que Melo gustaba rodearse como una 
necesidad impuesta por su rango social y por el cargo que ocupaba, 
o sea que habría sido una consecuencia de su obligación de “conser- 
varse en el orden superior a los demás hombres en que la Divina 
Providencia quiso colocarle” (p. 15). Como se ve, más que por Ia 
novedad de sus razonamientos el impacto de la Ilustración se advierte 
en los reparos de Montero -“abandonado en sus intereses hasta el 
exceso”-, en la necesidad que siente de explicar la conducta de la 
persona elogiada y en la admisión de que esa explicación acaso no 

38 A.G.N., División Colonia, Sección Gobisr?W, R. G., t. 30, 1733, 1X-35-2-3, 
y Tribunales 83. 1X-36-5-6, exp. 14. 



baste para justificarlo totalmente, pues como 6l dice con matizada 
expresión no calificará ciegamente de laudable el desorden de Malo 
pero tampoco habrá de reprobarlo (p. 15). 

En otros pasajes le basta respaldarse en los modelos que le pro- 
porcionan viejos libros de doctrina política en los que puede encua- 
drar sin esfuerzo la gestión del ex virrey. Así, nos recuerda que Melo 
hacía “poco aprecio de la fama del vulgo”, que daba pronto despacho 
a las causas, que procuraba cortar los pleitos concordando a las partes, 
que era fkilmente accesible a ricos y pobres, . . 

Quien lea atentamente las próximas páginas siguiendo al doctor 
Montero en sus entusiasmos, su reticencias, sus silencios, podra co- 
nocer mejor al que fue primer caballerizo de la Reina Maria Luisa 
y Viiey del Río de la Plata y a la vez alcanzará a formarse una idea 
de lo que un rioplatense de fines del siglo XVIII esperaba del go- 
bernante de turno. ’ 
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su pruhnria , mu JhM2.i . y espiiitu marcjal , que le conhwroa 
kuta ef sacrificio dti JU preciosa ui.h ; qua&ia&s kas mas bri- 
Ua tcs , y gut tr!gcn d8 V. E. reciba con brnignidad estas res 
memorias fúritbrzs , estos úftims ttos dr 5~s gloriosas acchmcs, 
qur parw le r¿presentJn viuo la en¿rgi~ , y cfoquencia drl Ora-. 

dar (J 10 de sus mas rrsprtuosos ap.lrionados) para que si la bon- 
&d da V E. lo tuvizrz 4 bicn fas p15c n las Rtakr manos de 
SS. MM CC. en cuya sqra.io rzcib.** Z/ ,.ailrimo compkzmento dr 
bonot sus exequias. 

A5i lo tspzra dz LI grandeza , u cnewidad de V. E. cl rnti 
rdi.ío apmiaior , y vrnrrador dr 3. henrm~rita pcr5onci. 

CDios guardz IU impotrantc vida dz V. E pora gloria houtw 
3 @idad rld la Nacion. Buenos- dyrej i’lhrze 1. h 1 j#L 

EXMO. SJ&OR. 

JBenito de 11 Mata Lintres. 



PARECER 
Del’f S Dr. D. ,fo~*ph Romnn y Cabzznles , Dignidad de Ar&ianb, 

komuariL> gcnzral SubdekgaJo de la Sta; Cruzada , y Erami&* 
Sinodal del ejte Obispado , tic. 

H E leido con toda atencion la Oracion Phebre que V. E. 
remite á mi juicio , y tiene de salir á la luz pública 9 como 

% 
arto del Dr. D Carlos Joseph Montero , Catedrático de 
rima de Teologia , Cancellrio de estos Reales estudios , y 

con otros títulos que hrcen recomendable su mkrito i y á tan 
ingeniosa produccion , no permite dilacion su aprohscion , te- 
nlendola antisipada de los Literatos, y de aquellos que pueden 
formar recto discernimiento. En obsequio ‘dk li verdad leasc 
con ojos imparciales que circunderi las partes esenciales de 
esta pieza de la eloqücncia chri:tiana , y reconocerín lo deli-. 
Crh de su orgzmizacion : verán un juicio sólido , una elcccion 
de ideas muy ajustadas , una envidiable claridad en explicarse, 
y un manejo de figuras , y de expresiones ayr8so , y natural, 
principio de donde nacen j; ecte Orador ; si adoptäriìos el sen- 
tir de Ciceron (1) , aquellos movimientos impctuo5amcnte rá- 
pijos., en que prorrumpe la fogosa vivacidad de su ingenio; 
yero en m,edio de esto admiraran la templanza y modcracion 
c’on que promovió el elogio del finado Exmo. Sr Virey D.- 
Pedro 1\Jeio de Portugal , cimentado con los mejores docu- 
mentos e5ficerza cl arte , y usando del estilo patbtico I!ev6 i 
IIWS al centro dc la’tcrnura 
cimiento 

, y I otros á la region del conven- 
, dexandose asimismo entender , que si de un 6~10 

apagó la muerte la IIIZ vivikcante de aquel Heroe ; no extin- 
gtlilá Ias antorchas de sus brillat!tes operaciones. (L) iSon frrrnsnr 
IX Ji fgore , szd ex fimo dare hc:,m. 

(1) Cc Li5. ac Orar. Animi , atqvc Inccnii ctlcrc~ tyTdam IW~W cvc de! rnt . íd CI. 
P&tmha~ wuti, ad rxplicandu~~. u;rar.c.rm,~r IS¿~W. (s, Hcrtt. iu Art. 1 acf. 



Me cxtendcria mas con extraer de ese hqmo respiandpres, 
y aun aiíadiria nuevas luces á las singulares qualidades que 
Adornaban la4 persona de S E pero me’ intimida , no la leve 
objecion que resalta , sino la rígida crítica del Never&disimo 
Ayala en et parecer que dio sobre el scgundc! tomo del Ilfmo. 
Peijoó : temo contravenir á la súpiica que SC me hizo , : ,” 
que es mas al Auto de\ Rea\: y Supremo Con<cjo de Castilla (3) 
que prescribe en las censuras la brevedad. Yo dcs,lc lueg,o me 
someto á la obediencia que exig: el Imperio ; pzro cunfko 
que hao,o sacrificio del silencio , siendome en extremo sensible 
IJO descnbrir aquel magnanimo corazon qur siempre propendia 
á prodigar cl bien , y al intento poseo tal surtimisnto de cali- 
ñcadas noticias , que saliendo tumultuariamente de lo alto del 
cerebro , me baxan á scmzjanza de muchas ~reunidas gotas de 
tinta á la pluma , y so10 por lo ir\dicado , vio!entado la sacu- 
do , debiendo , sí , con plena libertad sentcnciA\r , que no en- 
cuentro en e\ Sermon , proposicion que sea disconforme i las 
buenas costumbres , y Leyes del Reyno , en cuya atencion 
corresponde de justicia que V. E. se digne prestar SU bcnepli- 
cito para la impresion. Bilenos Ayres 20 de Enero dc 1798. 

9r. 5oreph Romsn , Cabeznkr. 



A’dkic ,?o&r ttwri , v~rum ptwmit ìa C,imp h?nfpdh , íb;qrR 
yu/n¿raru, , djxic Jueris fuir : ciuciU mz. @¿i rrnndulzunt cwz 
d¿ turru in ukrrtm turrum , gui sqrrzb.ztur cum morc regio , &t’ 
usportdv¿ruPt zum in ,f.wtrafcm : MOrCfUlfqU¿ est , ti s.*pu tus Et 
univrlf4u~ hí.2 , & Arura(em iuxrrutit rurn ,. Jtzremidr muzid. 
Lib. 2. Ptzrslipomcnon; Gtip:~~. *. 22. 23. 24. 25. 

No quiso volverse $1 Rey Josias, sigui0 su viagc hasta el Cam- 
po Mageddo , don.ie fue herido de muerte, y dixo $ los que 
le acompakban , Ic sacasen de alli-. Quienes le pusieron en 
IU Carroa con toda Ia pompg corrcsp6nXIientc íi su digni- 
dad, y le co?dugaron i Jcrkalem , donde murib , y toda 
Ir Judea ]r Jcrusalcm le Iloraton , pero tias que tojos, 

J ercmias. SoIR’ palabra dzl Librct rzg~& ¿d Pjra@amswt 
C4yirrrlo 35. 

1 Glcrh Santa de Buenos- Ayrer. ;Ql4 golpe> tah fuertes , ; 
tan repetidos con PS~OS, coh que Ia dicha del Tocto~ Poderoso 
as hiere en Ia parte mas, hermosa y dzlicadr d¿ vu*stro ksti- 
co cuerpo? ¿Yo no podr¿ desde esta CLtcdra d: la verdad 
dirigirme i vos , rrtiantc Esposa del Cordero Inmaculado, 
viuda triste , y desconsolada , con aqtlellas mismas ex?rchnes 
del chde Ambrtisio cn la muette de 10s dos Emp’erahrCs 
(irah . y ~alcntiniano ? Vos-161csia de JCsw Christo , decia; 
dtbeij anegaros en Ilanto., porque habcis sido herija cn ambas 
mexillas con la muerte de estos dos Yrotchorcs y dcfcnosorer, 
que CCYI su suprema autoridad tc protegian y ñmp#dhan CR 
tus sagrados derechos : 
tiati ,’ 

mí hlc2rrl n.i fTcJosiam percinft (I”” ‘GrQ- 

ti Vd~ntinisni ohtu irt utr;tmqrit tmxifl,m pbcusn t’rt. ( Y 

VOS viuda triste quínto deh ser vuestrr) llanto , y rigurojo 
vuestro luto ? Aun no habiais enjugado las lagrimas , des- 
pues de seis meses del tefrible solpc con que el Dios de las 
vep.ganzrr; os hirió en el rostro en Ia. mexilla derecha , arreba- 
tmdoos ) puando menos lo pencabah ‘, á aquel sabio y venera- 

A 



bkJastar , cuYa memoria ser4 siempre tierna y rc’spetable en’ 
vuestros fntos (1) quando este mismo Dios jilsticiero aun te- 
niiì levantadr SU IR~~KI pder~~a , :parr descargar sobre vuestra 
=cGDa @ahda otro golpe fuerte privandoos de vuestro 
fn>tttitar , de .nuestrr, Vire .Real Pat&io e de Ia imagen mas 
ViVa , y mas conforme con aquel Soberano original, que .e.c 
.ouestto fundador , conservadtir , y defensor. Muy nob e , y 

Ifa! Capital de este Vireynato del Rio de la Plata, 2 qué rayo, 
abrasador ha disparado el Cielo contra vos , .y contra vuestros 
Pueblos? Dios Santo ! Dios justo ! Dios vengados-de vuestros 
agravios ! 4 Acaso , Señor , 4 la tnanera que se levant.an deJos 
valles algunos vapores groseros , dr que se.forma el rayo , que 
cae sobre hs monta?ras~ l han subido del corazon de estas Pro-. 
vincias hasta e\ Trono de vuestra Justicia, algunas i,niquidades, 
por las que nos hab& privado dr aquellas dos preciosas vidas 
que contenian vuestra justa’ indig~~acion , asi como para casti- 

% 
at i Jerusakm le quitasteis á Josias , que como un muro de 
ronce la defgndia dc los golpes de vuestro furor ? hirco col- 

r&m td a¿ Patru tuor , & colfig~rir od sepuichrum tuua in pace; 

tlt non vidzant ocoli fui omnia ln,i!a quro irtdtt¿Zurur sum ~uper popar- 

Irm imm peto por que ;.:i Yo intento. sonde’ar- los abismos de 
los juicios del S%or , ó pcnetiar los ,secrctos que hacen obrar 
su justicia , 8 su misericordia ? No mi .Dios. YO ~010 debo 
adorarlos y respetarlos con la mas prof+vda sumísion : Vos, 
Tois cl irbitro Soberano de la vida y de la muerte : Vos , para 
cumplir. we9tros designios , para hacer temer vuestros jtlicior, 
r ciar- 4 conocí la inconstancia de lar grandezas humanas. 
trastornais quando quereis , á los que vuestro poder habia elc- 
vado, sacrificais grandes vi&imas í vuestra Soberana grandeza, 
y derribais , guando os agrada ; á los mas encumbrados Cedros 
del Libano Nosotros confesamos esta vuestra alta Soberania, 
cuyo infinito poder bastante nos lo acuerda ‘nuestïo dolor ‘, Y 
ete triste , aunquz magnifico iparrto , seiíal deI golpe que 
sufrimos , puc5 su impulso es , el que al mismo tiempo que 
~>s privó de la vida mas util y mas prkiosa ,.sepultÓ nuestros 
aorazones en. la mayor amargura y desalacion.. Murió , $$esio 



Santa ac Buenos- Apre.; ; murió M. A. y P. Señor; murA%, Rear 
A ynntamiento’ , cl Padre de todas estas P~ovi&i.~s , se apagó 
en un,koniento aquella brillante antorcha que el $Ionarca nl’8’r 
Católico , Seíior de dos Mtrn.Ios , haba colocado en este 
nuevo Emisferio : ‘tlitrrió cl Xefe mas benigno , mas amab’c, 
mas, justo , mas zeloso , y desinteresado : murió unyyde los 
?‘ajalloj mas grandes del Rey d: Espafi,, T grande p3r.i;~ naci- 
miento , grande pp.y su; virtud:; mor.~lcs , grazdc por SLL fi.k: 
lidad y zelo .en &&crvar y dcf:nder 1~3. Dominio: , que ?:ti- 
Señor le habir cor$,ldo : murió , dire?ti%&un~ vez , el Exmo. 
Señor D, Pedro .hQlo dc Portugal y QJlc:~a ,;Cñbal:ero deI 
Orden de Santiago , primer Cabl!ltrito:clc In ‘ficyna nuestra 
Seiiora , Gentil I-lombrc dc C.im.lra je,,S. $1:’ con exercicio, 
Teniente General’& los Realcj Exercitos, Vircy + GohernaJor 
.y Capitan General de estas ‘Provirkias del Rio dc la Plata , y 
Sus adyacentes,, Prcji&nte de ,cjta .Rcal~‘Au3iencia Pretorial, 
y Supcrintcndente de Real Ii,lci:nda cn tociqs sui Ramor.j~,.. 

-iO! muerte la mas srn:ihle ! i Oh perdida que irsi ll&ais 
fi tocar los términos de irreparab!‘c !: IVIc ‘parece , Ciudadanos 
de. Buenos Ayrcs , que yo no debo trabajar en buscar e.upre- 
siones \rivls ; ni menos usac dc ciertos afe&os.,estudiados p& 
arrancar de vucstroj oj&‘z~launa: lagrimas‘ tan-vanas como foti: 
zadas ; porque cada uno I;.~lla cn sí niismo cl ‘orígzn dc :sti 
dolor q”e IC rcrkevn la Haga, Yo así ta confir.;o di mí n,iLmo, 
YO solo hallo en mi coiazon tanlos , y tan poderosos motivoo 
de sentimiento , qtic tic parece debo ser el Jcremias de EU 
mwtc : Univir& &ifl (5” Jms.tímlum~t irtm , 3~r:nih ma- 
xìnti i Ay ! Y quien mc htlbicra dicho la ta.rd.c de¡ dia diez y 
ocho dc Agosto del aiío yasado’dè noventa y cinco: (2) hombre, 
tti que ahora lleno de vcnxacion ‘y .re.;peto en mgdio Ctz esta 
:AzJmblea de dotitos , así honras y..clo~ias cl merito y airtori- 
dad del ‘r’icc lIca\ Patrono de. CjSos H;:aies Estudios: tu qtle 
ahora e& .I~I an;able Presencia.-pronojticlls tantas fciicidadcz á 
CStñ tu amada Patiia : til eres el ~nli+w polvo y ceniza i que 
SCgun’ el orden‘ de los in&w~prchcn~ihl~s j;licioj del S5ior ; ha- 
bcis‘ dc hacer el elogio fún*:bre dc ~(1‘ n>;!crtT. .A!:tes de dos 

Ir; Este dia arirtib rl’Scóvc Vircy í Ir Ded:c itvtia ‘: 9y~‘ le. I<:$;c~o~ jvg X:d;s 
hJcr:QT de Ctta capi&. 







rnae morir como Solda 10 valiente en 10s rígores de la campa’ia, 
que como Xef,: ~!OY~J y cobarde en las cc;modidAdcs de su PA- 
lacio : &$ZJ ~aluit rrrrrri Sale de su Cap.ital ( entra en Cl cam- 
PO, ó en cl lugar campcctre liarnado MJgeJdo, y illi es herido 
de muerte : Vkum prraxit in cmyo i!iq-.i.f> ibi,yuc vulneratu,. 
Pide i los qui: Ic acompañaban. le saquen de aquel lugar , Y 
IC xanduzca’n en SU Carroza á su Capitd;: Dixic pu’+ JI&: 
tduci~~ me. Qui rranstulcrrrnt trm d¿ curru iy- .d~mun currum &r 
n~port~vcrwrt tw?t in $,YWO~RI. Que consterrtbcion tawterrible,. 
y tan universal, no causó en la Capital de Jerujalem esta fatal 
nbticia: que sentimiento quancio lc vieron entrar en su Cocho, 
casi muerto , y que aun las bestias que le tiraban con su pa$q 
lento , ó retardado , manifestaban á EU modo cl dolor de con- 
ducir á su ScRor en .&tada. tan lamentable z que quantos le 
acompañaban con sus semblante: triste: , y aun Ilorosos , les 
decian , aun vive nuestro amado Yrinclpe JoA; ; pero su en- 
fermedad es mortal , y no ticn e remedio. Q I- snpustias , q’uc 
turbaclon , q ue silencioso llanto , qtlc lag:imaj quado dentro 
de pocos dias SC los arrebató la muerte. Tofos lforab.<n sin 
consuelo ia muerte de un Soberano el mas justo , el mai ama- 
ble , el’ .mas zcloso defensor de 1a Patria ; pero entre tojos, 
quien mí5 lo sintió fuc Jercmias , explicando rit dolor en un 
cántico triste , ó IamcntacTion , que fue. como su oracion I’:ine- 
bre : Mortu:u gJt , & univrrrur 3uL-z ti 3mu.tlm ius:r.:li:t xm. 
Jcrmiar mkni, 
:+ Ciudadano: de Bueno; Ayres , Geles y ver&doros amigos 

del grande Mclo de Portugal , jos acordais dc aq!lel díaviernes 
Santo , catorce del pasado Abril , dia cl. m,jj triste por el do- 
loroso misterio que en Cl nos acuerda nr1c;tr.l hl.IIre la Ig!25i.z: 
triste por la fatal noticia que rcribiitcis de ~II: vltcjtrtl Virey, 
en Pando , lg:ar situado cn 1~; campos do h’lont:vi~zo , habia 
sido herido de ur.> murta! c!;f:rm:Aad ? y q:‘: 4 1~ m.\yo~ hfr- 
;~:;1.41 ftic corldycido ciì u;i CArro/.a, acompaFíad0 d2 S115 Sol-’ 
cl;ldi;; j- gmi:& , 5 11 Gi81.,íd k=. San Felipe y Santi3~0 , que 
!os FacuItativos , IIIIO; daha~~ e:pcranzas de 511 IPida , y otros 
dccia~; qce SC moria sin rem::dio? ; Q-Alta fue CII crt- dia 
~yt‘tr;l arnargnra y do’or ? UW’;, s;;biai~ con yrccipitgcion de 

la’ J$2:as ; otros , de vuestras casas ; todos asustah 0s pfe- 



7 
guntabais los unos á los otros : ; @é noticia tan terrible y 
doloroca es esta ? Nuestro Virey se muere ? &ué dicen los Me- 
djcos ? Todos querriakpero todos necesitabais de consuela 
Aquellos que mas tiernamente le amaban 3 transportados de SU 
pena y dolor decian : desgraciada campaca ! j 0, y si nunc? k 
hubiera emprehendido ! Ah ! que no faltó quien le digese, 
-desistiese de su empresa , q ue los Puertos de este Rio de Ia 
Plata estaban seguros de los asaltas del Rey de la gran Brete- 
ña ; pero todo fue en vano : Noluit reverti. Su fidelidad al So- 
berano . su espjritu militar , su amor á nosotros le han sacrifi- 
cado. Entre tanto destituidos de todo consuelo en la tierra, 
lo buscabais en e\ Cielo , con oraciones , rogativas públi- 
cas . y sacrificios. Todos ivais , y veniais á las orillas de ese 
Rio á ver si parecia algun Buque de consuelo. En el primero 
que se avista , luego se descubren las fatales insignias de su 
molerte , arriba al fin y no; dice : ya espiró , ya murió nuestro 
Vircy ’ , noticia , que qttal otro espanto50 trueno se propagó 
en horrorosas undulaciones por toda esta Capital , y sus Pro- 
vincias. Todos se asustan , trdós SC entristescn , aun la misma 
Iglesia suspende por algun tiempo sus alegrias y regocijos, tan 
propios de aquel dia solemne de 1s Pasqua , para manifestar 
con el fiínebre toque de las .campanas su sentimiento por la 
muerte de su Vice Real Patrono. 

¿ Pero hasta quando quiero yo, renovar en vuestros espiritus 
la memoria triste dc una muerte que ya tanto tiempoLh,jce ha- 
beis llorado ? 4 No.nos dke la Escritura que hay un tiempo de 
llorar, y una medida de lagrimas ? y que la misma caridad, 
que nos obliga á sentir la muerte de los Fieles , nos obliga 
tambien i esperar su resurreccion , y nos convida á alegrarnos 
en su dicha ? Elevemonos pues epr la fé sobre las flaquezas de 
esta naturaleza corruptible , apariemos la vista de estos tristes 
despojos de su cuerpo mortal, y busquemos sobre su sepulcro 
algunas reliquias de su espiritu , que contengan nuestras la- 
grimas y sirvan, de lenitivo á nuestro dolor < Y qué no las en- 
contraremos tal& , que puedan efebivamente consolarnos ? Sí 
Chrktìanos , yo me licongeo de este hallazgo dc.zpues de haber 
recorrido* Ias ocnpacionej de su piado-o cspiritu ; ahora Ie 
mire en la. brillante carrera de su vida : ahora le considere ‘en 
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fa doho:a cscwa dc cu muerte ; di;0 q’le hallo jrrrtos motC- 
VOS de CO~SII~~O ; porqtlc al hombre politice , y al honlbrc 
militar , veo siempre unido , el hombre relisiozo Disamos!o 
con mayor claridad : hallo justoj motivos de consuelo ; por- 
q~ en medio de los altos empleos á q:le le destinó la Provi- 
deha, y le conti nuestro Au;ucto Xlonarra observo , vivió 
como Christiano ; porque en medio de estos mismos empleos 
7 obligaciones, obxrvo , murió como Christiano. 

Veis aqui en pocas paldbras to.ia la materia de su fiínebrc 
elogio y el doble motivo , que hacicrllo la patticiorl de mi 
discurso debe servir para el mio y vtlestro consuelo , en el 
acerbo dolor de hnbct perdido IIII Virey tan. amable como C\ 
SeGor Melo, y tan acreedor i ser Ilorado.como Josias de todo 
su Pueblo : Et uniurt~r~ JIJ:/~ 0 ,7~ru~.1km fur?r~nr. .zgm. Erl 10s 

altos empleos y obligaciones 5 .&. ‘ie le destini la Providencia, 
y le con60 el Rí.c>narca , viwio como G!lristíano \ es decir: i 
las virtud6 politicas , que cxigia su alto cara&r , jllntó erl su 
vida las virtudes que pide la re\ision á los Di:tipLl’o; de Jes[!- 
Christo) primer motivo de nuestro consuelo, y primera parte 
de mi dircurso. En el desempeiío de estos mis.mos etip!eos y 
obligaciones , murió como Christiano (es dnc+: á II~ es?iritu 
Gel , zekxo por Ibs intereses del Key , y llene del fuz;o , j:~n- 
tó cn su muerte , un corazon contrito y humillari en 1.1 pre- 
sencia de SU Dios) segundo morivo de chsuelo , ‘y segui1.h 
parte de mi discurso 

Virgen Santisima. del Pilar , ProteAora y Fklndadora de 
nuestra Iglesia Española,vos fuiste siempre el centro de los ca- 
STíos de nliestro amado difunto , y el ol>jeto dr su tndj ti-rna 
‘devocion: vos Madre piadosisíma. debeis ir\tzrcc.A:r con vuc:tro 
Hijo Santisimo por el eterno descanso de vuestro verJ.lJxo 
devoto , y pedirle á’vrxstr6 Divino Esposos me asista con SU 
gracia ;, á este fin , v en sufragio de su alma os saludamos t3- 
30s devotamente. AvE IMARLA. 



C Ar!o‘ IV, hlon3fca el mas Católico , el mas jtlsto. Car- 
los 1~. 3 qtlien. tellcinos ia gloria y la ob!igacion mas raarada 
de rend.irlc ei mas fic\ vassiJ!ge corno i nuestro Rey , y Sefior 
narur;ll. C.tr!os IV. 4 quien cl Todo Pojzroso confirió para. su 
mayor gloria y cxakacion d- p -la .Fe Catblica, un abjolctto do- 
nlinio en todo este VaSt:) Imperio Amwicano, quiere nombrar 
un Virey en cc,! Ame;i:á 1llCridiOnãl , q:lc com?rchznde mu- 
chr parte de las dil,ít;?das Provincias JcI 1’4 , y.del ltio de 
fa PIatA, {Pero en q& tielnp0 , y en q!rC circunstrnciar ? Er3 
las mas pe:in,rosas , vacilantes , críticas , tumiiltuosJs : quando 
la falsa filosofia con 11~ nuevo sistema dc gobierno , ó’anarquia 
hacia bambolear :as Coronas de IO< Monarcas : qudndo una 
fisurada liberta: , pretendia sg:.liiucir á todo el rntind., para de+ 
tronar ii los Reyes : quanJo ciertos monstruos de la so~i~riad 
intentaban hacer consistir la fclici1;3d dz! hombre en In cor- 
rupcion de las costumbres , y ;atisfa’ccion de las pasione!: 
quando , en fin , las revo\ur:ioncs , ir?t:‘ gas, y amenaza5 d-r ca- 
si todos los Gabinetes de I:urc)p;l tr.llli..endirn ó navegAban hrs- 
ta lo.mas interior dc estas sus .~rnadas Americas. Entonces fue, 
quando este Soberano M.xurca’ en cuyo Real animo pr$on- 
deran mas los. sagrados ‘derechos de Dios , y de In Religion 
Catirlica , qu e los de sn n)islt!a Corow , echó la vista por to- 
dd aqaella poision mas noS!e , y ejr:ugida de sus Vasallos : Ie 
dice á su Ge\ Rlini(;tr~ Ic presente II:~. sugcto capaz dc &.~~~rgar 
en él su Real c0ncicnci.I : que queri.1 poner en esta Capital de 
sus l?wiInios , un Virey Chrictin:lo ; Catblico , fiel , pacífico, 
eatrIt3i:ljeo 
&l vcï 1 ,d “,,;“;:;u:’ ’ 

tranxcndi,to , que pronwvicsc el culto 
A . . i v triltaji! con hu9:anid.id y dulzura á 

estos sus Americano> ‘Iracallos. í Ah y ~c>mo ei vcrdac1 que 
quando !a justicia tiene III nsicnto. cn cl ‘I‘rono , con facilidad 
desciende sobre IOS Ministros v I\~I.?gi;;r.~.ios dei Reyno : ,!?ccr 
in Al~titi2 rzgnffáit Hzx , &+ Psiu:-!p;c i:: ,j;i.il::o pfb~‘,-utlr. 

El Príncipe de la Paz , 
. . 
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quien jamas rej+ btra ambicion qw la dt merecer In csti- 
mach de $11 .AIIIO y de ‘su jIn , se cmpc’ia en llenar. las 
Reales intekioñes , fixa toda su atencion en el. primer Cah- 
!lerizo de la Reyna nuestra Se’nora , en’ 13 persona dc 1). PC- 
dra Melo de Portugal y .Villen3 , y se. lo .hace.. prese:ltc a1 
@cy. AAl oir el .nOmbre ,d-c Mclo se IC representa aquel qio 
Y. fec.undisimo tronco de 10s. Scrcni~imo~ I)i;ques. de Pragan- 
21 ,,de CUYO dorado arbo1.z~ tr3Jpla~tó para nuestra ,l31);1íIa 
un, .esclarecido ramo en fa persona deI Exmo. Sehor Conde de 
k’umar D; .Francisco Melo’ dc Portvgal , de quien era vis- 
aieto nuestro difunto Virey : vc cn él todo ‘aquel zelo de 
propagar la Rciigion Católica , todo aqiic\ akor i. los natw 
tales y habitantes de estas Provincias ; qualidadcs todas ncce- 
rarías .quc exigen las Leyes del Reyn.o,, y el mejor Político 
de España y América en 10s. qUc 4ag de obtener y. exerccr lo 
dignidad y potestad J’ircynal en este r?*levo Mundo , y, de las 
que acababa .de, darle ‘en su Gobicrno.dcl Paraguay , las mas 
Wdadkra. -y ,autenticas pruebás , fundando 12 nuev3s .Pobza: 
Ciones de Nernbucú , Gu3repoti , Quamandiyti ‘) y. Mclodir, 
erigiendo en ellas nuevas Iglesias , donde’ el verdadero Dios 
fuese conocido y adorado, dotando Ncdicos para los Pueblos 
de lkIisíones , abriendo cn ellos unoc pcquc~os. hospitales , pa- 
ra que aquellos pobrecitos naturaies no. fueien triste ,victirna 
de ia epidemia de las.viruelas, provc)‘endolos dé. Maestros de 
primeras letras , par3 que aqucll3 tierna juv<nfud , criada en 
10s desiertos y valles , SC in~tiu).ecc. dc:dz SII- itihcia en los 
dogo13~ de nuestra iHel¡gIon., y .cn’ia I.cy Santa de Dk. A 
esta. vista , Christianos , sc;cnzancila e! Real animo de r-mes-~ 
tro Soberano, se aquieta su conciencia, st contirma en la tide- 
lidad y ,tierno amor de su Ministro , 9 notnbra 3 D Pedro 
Melo de Portugal , Virey ;(:obcrnndr)r , y Cnpi~n General 
de estas Provincias del Rio dc 13 Plata. 

Yo. bien sé que esta sola Real elcccion , es ana probanza 
executoriada de ias sublimes qu3lidadej de nuestro Virey di- 
funto : Ponzpd mritorunl 27 rqnlz jtcditii quia. n~rcimur ijta , nisi 
J/snis inzy~n;iert! :’ y qile aun el dudar de cltas cn ios probellidos’ 
de los Heyes.,no carece de culpa : Dz iC nCfa5 est m&gi , qffi 
mruir e/igi judicio yrincipdi : dijo Casiodoro ; sin’etnhrgo ~0 
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siempre igual , el fiel de la justicia y  de la !~lanza en todo SU 
I’ireynato. 

M. A. y P. Señor. 
dad ? Permitame V. A. que con la mayor sumision’y respeto 

<Vos no podreís ser testigo de esta vcr- 

OS pregunte <qué Virey ha pisado este-Americano suelo , an- 
tes que ‘D. Pedro Rlelo de Portugal ? i QIIC ‘\‘irc>; ha cmp~iíia- 
do el baston de estas Provincias 
letra , lo que tanto se les encarca y manda por niiestros Sobc- 

, que haya ctlmplido mas á la 

ranos , á los Vireyes de América , qt~c os 1;onrcn en toJL), 
que 05 lleven á su lado , que os traten como 5 co\cgas y com- 
paneros , qne os pidan y tom:n vli::tros COI::Z~O; )’ parcccrcs? 
No podré yo decir en su-alab~nza , lo qiji cl I’octa CIaudiar!o 
del Emperador Hor,orio : que en Ios nSontos graves cspcraba 
CI dioamen del Senado : Exptxr ,-#g::il,c ,I:crrlt;z StnJtuJ. 

i Ah y qw verdad cs esta , SeEor , tan coxtant: y tan no- 
toria ; y por Iñ que yo rn- ve9 prLs:i;2,i0 :I ren0v.\r en lo mas 
vivo la Ilasa de vuestro’ doior. E! ;Icco i escrtlpulizar en 10s 
últimos momentos de cu vida , hahe:& íAtizado , hahcros mo- 
lestado demasiado , y suplicó ai fiIinistr0 dk la rcconciliacion, 
á quien hnbia entreS,\.lo su alnla y sil conciencia , di,<ese S SU 

mas íntimo , fiel , y verda:-lero amigo , y autorizado colega 
vuestro , cs pidiese perdcn en EU norn.tr!:. iOh corazGn vcr- 1 
daderamente contrito 9 humillado , q:le a-i liarais aun las,L11- 
tas mas Ij+ras ! Como es posible q~c te ab,?n4one el Dios d- 
las misericordias : Cor cost,-it:tru ¿.Y h:m~!i *+r’ .L .J?: »,:llf 71OR dtjpiCi¿f. 
Perdonadlo Rl. A. y P. S:Piíor porque lo dcvornba el ZC~O de 
la justicia , ‘el zelo en cor,:ervar In5 rcgali.7s dc sii Solxrano , y 
su Real Herario , et zelo por et bien de estas c:ls:-amadas I’ro- 
vincias. 

fií , Chrirtianos , cctc zelo c!e In jL:stifiA lo devor2bn , este 
lo sacrificaba á aquella atldict1c.i.î il;ii;;it:.!):e con qL1:, á tud.lj 
horas oía á toda cla5e dc pcl-corus , :ì ios ricos , .í io.;, pobre5 
á los plebeyos , á los hllniildc; v Lic con.iicion b‘xi+l. 8osotry 
lo hemos \,kto , que de diaG;l,,<Ic nrxhe , aun cn 10s dias .ferla- 
dos , aun q~andu salia por l,i,k~~gc a1 .lusar de 511 recreo , se 
privaba de este corto desahogo , se separaba de. sus af~%OS 
para dar arldicwia , y concoiar á los que-le.buscaban , <Y qué 
audiencia ? .i Era por ventura una audiencia precipitada, dk 
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trahida , con un rostro oíndo,+.quc l$S, de ‘serviros de algm 
consuelo , os oprinGa.Tmas vuestro corazon y angustiaba vue~- 
tro espiritw ? ¿Se os presentaba un Xefe todo ocup.ado en ha- 
fcfse tcmci y respetar ; ó un Padre tierno que os oia con pa- 
ciencia , y os conso\aba con la dulzura de SLIS pa\abras ? i Ah! 
lejos de ‘no&ros aquellos Heroes sin hrlmanidad ; ellos po- 
+án viólentar los rcrpetos , arrebatarse la admiracion como 
lo hacen’ciertos ‘ohlctus extraordinarios ; pero ellos no po- 
drán jamas atraherse los corazones.. La dulzura , la amabili- 
dad ‘; una natural propension á hacer todo el bien que podia; 
un silnio horror á hacer nial , furm.lban todo,cl fotldo del co- 
‘razon dc .nwstro Mclo de Portugal. A quien j;\mas desairó? 
-A quién jamas abochoriló ? En $11 audiencia , cn su trato pare- 
ciA olvidarse de toda la grandeza de su nacimiento , de todo 
el resplandor de sll dignidad. El ;dbia , -in cal;tiyo , sin rigor, 
llenar de confusion’ á 1.1 in\l#cti*:in i co10 con dnr á cntcnder, 
que la conocia ; porque conw él mi:mo dccia : no cc la scvcri; 
dad , sino la re&itlld con agrado la que hace respetar y amar 
4 un Scfe. El sin embarso sabia presentarse con aquellos dos 
aspccctos que’debe tener la justicia : facil , agradable , quando 
oia la- primera relacion de las partes : scvcra , ccria qm ndo 
,llcgaba cl caco de decidir en justicia. En fin , paretia’on hom- 
bre ‘á quien la naturaleza inclinaba á complacer á todos ; y á 
quien la razon y’ la gracia hacian inflexible quando lo pedia ‘cl 
bi!n de la justicia. 

1Y ql,al os patece file SII zelo en. cotcncr’ì.dcfen~er las Rc- 
galias,‘, en conservar y aumentar la Heal tìaclcnda :(‘ I’erswdi- 
do q\le aquellas eran las piedras mas preciosas , y de mayor 
estimacion que e>mal taban la .Corona de su Amo , aplicó 
siempre todo su cuidado 5 conservarlas con la ,&yor brillan- 
ti. : temia como verdadero- Cat6lico incurrir en la indigna- 
cion del Dic.s Omnipotente , y de los Santos ,Apóstoles Sals 
I’cdro y San Pablo con que amenazan los Soberanos Font,ifice& 
Alcxandro VI. Clemente VIII. Julio II. Bc%edX’to XIV’. á 10s 
que las qklehrantasen de qnalquicra modo. Comprehendia muy 
bien toda la fuerza de las Lcycs que tanto zrnvatl. las concien- 
cias de los .Vireyes de’ América, en esta parte , y que con SIJ 
omision y descuido podia atraherse contra sí toda ia ‘indigna- 
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cion de su Soberano , 5 quien habia jurado el defenderlas, 
como le su:e,iiri .i aquel desgraciado Vifcy de México el Sr 
Marqués de ViiIa.=hl~nri~uc , de quien rcticre el llustrisimo 1 
Venerable Obispo D. Juan nc :Palafox que fue depuesto del 
Vircynato por cl Sr. D. Felipe TI. So\arn<nt& por al;unas ne- 
gligencias., y descuidos cn el cxcrcicio dc la mas preciosa de 
sus Regalias : Quid in juriz P,moa.ztus .cr:rciriJ incuriojus , &7’ 
nzgiigr'm rzprrtu, filie , ó corno dice otrti fJrn050 Doc?or : Quia 
J@atronmfs Rq$i ‘t3:~12~ r;qflig:ntrr tr-IZdhtr. 

Tan serias , y ehcaccs retl:xiones , apliraiias corno un fuego 
el mas a&ivo , excitaban la voraz Ilama ,dc SCI zelo , y amor 
aI Soberano , para pónrr el mas prolixo cstu.ilo y empe60 
cn acertar 4 discernir con la mayor igualdad y eYa&itud los 
limites de ambas potestades. Este Ie transform.\ba en otro 
hombre en los casos precisos , y aquc1 que p.\rccia no sabia 
usir del poder , sino para gobernar con dulzura jr wavikxf, 
se,,le vi6 alguna vez dar ciertos ;zolpes c!f’: autoridnd , mny re- 
pugnantcs’í >u natttral rnoJeracYion ; perc: hCChZ!noj el !*clo 5 
Ana materia tan delicada y ctintentemonos ~on sakr que cl 
coraz,on .dcl grande Melo siempre cst.uvo á favor dc la Ilcli- 
gion , de la Iglesia , y de su3 iQit\istros ; que yo voy ñ flaccros 
ver su zcla en conservar j- aumentar los interzzc; ~!c! Rtu. 

Dignos Ministros de todos io; Trihnalrs ;i quicncs ~1 Rzy 
1~ confiado la custodia de su Hcrario cn toios suy Ramos 
iqnién h;l promovi.Jo con mas teson y vigilancia cl mejor 
srrerrlo de wcstros Tribi~nalcs y.Oticinas ? i QuiCn ia111.1~ di6 
i Ia I<cA~ Hacitnda 10s cjtadoj de valoiti ~!IC nhq,rn.tien= ?. 
,: QiiiCll 112 aq:lrado mejor , y arregla to lOS trib~ito’~,.~c-;-!!)4: 
P~lCblOS dc Xli;iwes T G Q,liéll cjtablccii la ~;l:it>i CCo;:omia; 
y ahorro CII ioj gastos ae Ia5 obras Reales ? ¿ QuiCn CI] fin .‘ha’ 
fomentado con mas actividad 1.1; minas dz San Jt13n? VwotroS 
Como fit;les 3qi:li,tr(jj 1:: ‘ay~ld?,l,~i3, Ic advcrti.Ii:, !:: IlLiXiil.l!).~iS, 

y él abrazaba , y aun q\lc2ri;\ cuxutar quanto 1C ;~ixlpwiais, 
cOn tal que cîdí ‘esc CII 2ri~1zfj:(j ó ñhorro del Rc.11 Ilcrario. 

Dcsc\iidado , y ;\un 2b,lnJoi:ado hasta el exceso cn sus 
Fropios iiltcrezes , solo pensaba .y cuidaba los intcrcscs dc SU 

Amo. Yo he djchti %b:lr&nado de sus intereses hasta el ex- 
CCSO ; no mc retracto.: ITA: obsequio de la verdad , y por cl 
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recycto c!c!):~o á e-ti: i,;glr Santo 9 confic~o dcdc !qo qr:c lo 
ftIe , y ql,c aca5o rsd~ a\jan.dono le condu:o :i ciertos cmpeí~os, 
de q,,e no p:ìdo en ei todo redimirse cn cl corto tiempo de 
stx I’ireynat9. yO “0 10; calificar6 cicgnmcntc por laxdablcs, 
pero tanlpoco podrán rcpro\,arsc iustamcnte , atCndi,dt ‘la Ob\i- 
gacion cI1 que ce halla!la dc cofisCr~‘a~sC Cn Cl orLfC?rl SlI[TCr¡or 5 

loS demas hombres en q;;c 1.1 I)ivina’P~oviiiCtlci.~ qll¡_;u Coro- 

CarIc. yo 56 , Cljri:ti.l, <>j , y 61 labia que la Relision 110 pide 
á SilC profmx-cs cc\~:r”“c c c { ~1 cara&cr con qilc Dios 6iistingnc 5 

10s Gralldcs en cl O~C~;*II 4e Ia r:aturakza , para scrlc agrahbics 

y  iinles cn cl orden dc la gracia : que In !lxrni!A.:d cvarlgclica, 

tibie cb:ige dc ji55 <I,:~i:Jc.ì hurl)i!lar92 5 !t)s pics d:: la Cruz de 
Jcjtl Christo yara e!cv?rse en 13. przcncia *ic IJiOj , no le; 
obliga á olvidarse de la ìclicidad que han tclrI,fo de nacer no 
f”uy distantes <icl Trono , ni menos ;í ;Ihatir;e Cr! prczmci.3 Je 

10s honjbrer. La Religion que cra 1.1 co:lct.:nt? re:!a dc ~(1% . 
~CCIOI~CS , y  qt]e ie daba 3 cwc)ccr 10 qllC c!chi;I hw. I)ios , 2-t 

111 LI l-do , y  á sí mismo , lc enteíuha , que cicrtc :Csp!ancior 

exterior . fausto -1 m,:~;niiicencia en 511 Y.ilacio , en clt 
Yercona : rz::il>i Ipalabra , ciertas dictinciwes irlscp”rzl)lel: de 
511 ililStrC nacimiento , de ru alt.1 Jicnida.4 , crn9 C‘OIIIO tafias 
conseqiiekias necesarias del orden silperiór’;,, c Il <1”’ la Sal,ia 
Providencia del A]tisimo IC h:.bia constittkio , y que 61 creia 
&bia sostener no por un tin ha:<(-) , y v;1no , :it:o p.~ra sol;tcner 
los yrevilcgios ne la grandeza I?.~i?rna , y  Ir3 rc;p-Co‘; ~!cl)i~i~ ;i 
su dignida,i ; para hacer rcsalt;l:- m3s ~T~~~l t.lri b! ~.I.I:J:z np.lr>to 
en eìt>s remc,tas distanc;.:; 13 c,~i)cr:?::ia , !II,:;*:;!; c0:i.l , y li- 
q~ezas del Monarca mas Católico , á quien tan vivamertte re- . 
prcsentahñ ; para hacer en fin , i todos 10s denlas hombres una 

.mnnii;‘ctacion de la infinita grandeza y poder,de Dios , dnico 

principio de to;la potestad legitima y grandeza sobre fa tierra, 
c’omo’ lo hacian aquellos dos grandes Rlonarcas Salomc;tl y 
Excequias. 

De Salomon se di&;.(en el Lìh. 3. de los Reycsj qtle el pan 
que diariamente se punza en la mesa, habia de ser precisame,,- 
te de la flor de la harina : que todos los dias se rnat,tban veinte 
bueyes , cien carneros , á mas de las aves de caza : que Para 
tirar sus coclíes y carrozas , mantcnia en sus pesebres qudrenta 
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fnil caballos ; y para cu silla , y dcmas hnticos doce mil. Dc 
Exceq IliAS SC rch‘er-c (UI cl Lib, 2. dc los Reyes) que para ra- 
cibir á los Enviados del Rey dc Babilonia hijo puncr dc m+~- 
nificsto en la sala de Yalacio sils mas ricos vilsti.ios , SIIC alhaj.ls 
mas preciosas, su vaxilla de oro y piata ; abrir las arcas tic ILIS 
tesoros + pcrf~lmar todas las pi,:z.~s ,d:l Palacio con un~:llcnta 
lOS mas fragrnntcs y ArOnlitic05: l?t u&vdiit eir .iomum aròv.tl wat 

43 aurum , ti f7~g<lIflfln , fl pigmrnla tvrifl , Ul?!JX:ll~J r/ll:?ljit,’ , 63 

domum t’6TIdrum ~uorum , ti amni,z qrrx R.rb:re potcr,rr in tcrnurij juir: 

todo con cl sttpeiior fin dr dar 1 conocer la gran-1tzza -dci Dios 
dc Israel , dc quien habian recibi.Io 1.1 suprema potesta. , y 
hqcer hritlar y respetar su alta Sobcranit. 

Yero yo quiero convenir , que aw en cl uso de estos prin- 
cipios ciertos , y que no son comirncs 5 los dtmas h0mbrcs. 
llnbicsc algun abuso ó que no tK\*icjc to43 la cconomi.1 q& 
dcbicí , y qnc por lo nlijn~o en CI ah.Tndono de ~11s propios 
intereses parcciesc en a1gun mo.fu profilro. Y ~1116 <seri ecte 
un CteMo capaz dc obscurecer la brillante L.sJ,!cI~ LIC nllcs- 
%kO ‘C’irey ? NO ScRorcs , tcn;o la catisfaccion gItC Ilah!o de 
uri Hcroe dc cuyas aparcntadJs sombras , ann resalt.ln iumi- 
nosos -rayos dc virtlr,l ; porqty á la v2rda.i ; qktib pu::ic 
Cegar qu: este abandono , 0 I.\lta de cconon1i.t , CS II!\ ar- 
gII&nto irrcfr;lsab!e dc 1111 Lorazoil , qu- @ 110 c.lmiilalu C!l i’C>S 
del oro , y de 11 pkta , y qrlc cr3 por lo mijnlo inc.\;zaz 
de wr corrompido por el nclr~ro i:lteres? 1Ieci.i cnl~orahwna. 
q”e gastí> mas dr lo que dcbia , yo me contcnta:G a):l d:*ci * 
(1°C no lo lia gastado , como sab2is hicn , en nquCilO5 Vi-‘,?; 
demasiado rcprehcnsibles , qllc a nn m15mo ti,2!11;10 h.lC.. 1 d 
tus autores in’digcntcs , y mtly criminales ; mc co!!fe!lt:lrC COI? 
haceros ver que lo ha F’astado en Iirnosl~ai , y  otras obras 

de pieda;! , y qu - c si ha ilcgndo .I ser culpnbic , ha sijo por 1~ 
PXCWO dc virtlld. 

MC cf-::ttc;it;irti CII fi!l COTI decir , qlte cl 113Szr ni:lcrto poc)rc 
y cmpcña,io un hombre rico por su casa , por los honores aI- 
tos , y t)‘::ll rentados cmp\cos , co11 ~IIC cl Soberano sicmyrc ie 
cnri~licclri y diitinqtlirí , ~C~~IIV de doce ahos dc servicio dc 
A rn,-i-iia , es lo qtlc‘hacc mas rccornclk~ablc , y casi initiiitnblc 
la condllcra de su Gobirrno , asi por ser cstc wio dc aqwllos 
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icM ., el mas amante , se hubiera angusfiado mas . hubicrz’ 

tomado mas serias providencias para abastecer de pan i sus 
bijos? iQué ordenes tan estrechas , qué amenazas , qué pre- 
cauciones para que los logreros no acopiasen el trigo á co:ta 
de los clamores de vuestros hijos , para’que no SC cxtragc’e UI\ 
@ano fuera de 1a Ciudad , para que todo.il trigo SC vc~:iii,-se 
en esa Plaza , y en ninguna otra ; y tuviece el pobre y cl rz.:o 
un lugar ñxo .donde venir, j; buscar el pan para su swtcnro?- 
Vos ,lo sabcis muy bien rccpeta~le Ayuntamiento , y que ~?i i 
su Persona ., ni i su. mega cxc.cptuó dc tan rigurosos ùrJcocS, 
iY por ventura paró en esto, 511 zelo por vuestio púhlic<i bien? 
-E! se extiende á evitaros en lo fut k;w otra semc$ntc pill>iica 
calamidad : convoca d los miembro-c mas Jistinguidoj dc t&dos 
los Cuerpos de esta Ciudad ; y celtibra una Junta general con 
cl fin de establecer pkitos p&bIiccs , único arbitrio para que 
jamas os faltase cl’pan.. 

Yo voy i decir!0 de. un;r vez pAra 7-0 rw’cstaros , sus ver- 
daderas r-iquczas eran , las virtudes ~s0t~rc~;~tur~ries , y mora& 
con que s\ Cielo enriqueció su alma. QLIC fé tan viva la suya: 
parcciale que veia ,claramcntc lai verdades dc nuc’tra Rclipion, 
tan persuadido estaba de ellas ; creiaias , y !as ama!>a , y Dios 
5 quien invocaha con esta fc viva , le concedió aqu~:l gwto 
que hallaba cn la leAura dc las Sant.ls hsritara~, LlOr\> lji\,ino 
que sicmprc Ic ñcompaÍiaba , y de donde ‘acaba ei mas &iid& 
slimcnto para 511 piedad , par3 aquelia pieda: 5óli.ja , toda 
interior , regulada sc’;;~m el c! r)irittt dci E\:zwrlio , y ?or la- 
qilc le tribLlt;ib;l í I)iúS liliil nLi~~r.lcion 13 nlas cs\).iritItdl y t~‘r 
iladera : con que ternura de su corazon :c llacta tO.lUS 10s Ji;*, 
por la mañana , luego que se levantaba , por.. c! espacio de 
media hora cl sacrificio de sí mismo , manifi’st.3n,lolt .cu~ nc- 
ce?idades espirituales , implorar,do sus mi~eriwrc!in; , p¡Jicn- 
dole perdon de q~c aunqrlc-\C amaba cm aquel arll~>r Jc prc’- 
fercncia qì3e prc$cribc ia 1,c.y , no sentia cn su corazon toda 
aquella sensibilidad , ~IIC scntia con sus amigos ; COII que aten- 
cion , con que dcvocion’ asistia al santo SacrifiLio 4c la Alisa: 
no gustaba de Misas ligeras : siempre la oia de t-o.li11aq , aui- 
vando su f6 y su caridad con cierta- , oracione: 7’11~ iicvot3f 
de que él mismo era el autor , inspirando con ¿-tc cxcmplo 
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ei ina;~.rcliSiosO reSpetO .3Ull ,7 125 almas menos atentas 5 Ia 
s.lrlti,{.qd de-1 ctt!to.’ Siete vcccs ;í lo menor en cada. un ab se 
toslIaba cLl:Ilta á sí uli5tnL) dc 10; juicios que. habia lwxho ‘en la 
adujinistraciun dc Justicia ; repasaba cn la amargura de su 
tor.lz(>n 611s CUl?,lj y dC:fì3Oì 9 SC lavaba cn el Santo Sacmm- 
t(j Je la penitencid , >c y:iriti¿a!>? con la sangre de\ Cordero 
Jnm.3ctrla4o q:~e recibir C!I cI a..il)rable \Sacram?-nto del Altar, 
misterio qtle arrebató si2m;,re In ternura de SU comm , )’ ?I 
que su’viva , y.arJiente caridad IJO cesaba de rendirle ei mas 
devoto hom<nagc 

. Siemr>rz.clió toJa la cera pira alumbrarle, eI Jueves Santo 
en la Catedral drl Paraquay to.io ell tiempo de su GobfkCno, 
y el accyte pira la,‘lá!~~~pnrr. Desdz que puso los pies en esta 
su Capital . se Compromc”tió á esto mismo , si:mpte que ep.el 
aRo. se hill>iese‘de exponer 5’~ M.igestad en la Iglesia de San 
Juan Bautista , ‘sin exceptwt los Jubileos’ de quarenta horas, 
y proporcionó todo el aceyte nîccjario pata quë p6r mas de 
dos años, ardirsc: .la Iamp3r.a de’l, Santisimo en LI rr;srna Ighia. 
Hasta. en los úitimos de cu vila , á imitacion del Salvadoi, 
que la vispcra de su muerte nos dió’la mayor Iprueba de: EU 
ternura y amL>r. institug:rldo cstc ;\dora\>~c . Sakmcnto del 
Altar ; qlriso t.lrnbien .dArlc 1.1 h1tim.l prue~in’de su yiva fc , y 
ardiente ca:idad en este mijtirio dr amor ‘, tianJando una 
marqueta de cera d¿ cinco arrob.~ pJra .que se a\u:nbrase el 
Jucvcs S3nto pasado , antcvispera de su muerte. 

DC. esta caril.l;i pica cOn Dio; co;110 cjz su rait y origen 
nacìa la caridad para. con stij próxilux , haciendoles todo el 
bien , y evitan3olcs todo el mll quz podia. ¿Qtlé Tirey .ha 
Ikvado mas slíp!ic.ls ; ‘mas illfurmes favorables por SUS subdi- 
tos á los pies del Trono ? Yo tenso la satisfaccion de que no 
habrá ningtl:lo+.dc aqu’tloj .q”z h.111 tc:lido parte en su amis- 
tad , que no rccorlojca y sic.nta lo miinlo que yo .digo. Vos, 
fiel amis0 , arbitro”de suS U!tirn;rj co:lli.ll\zas ,. y á quien dió 
pruebas de la mas tina,y có!i,ia amista.1 hn5ta rcnAir el ultimo 
aliento. Vos bien sabeis que quanio ya OO plldo por sí mi.mo 
dirigir sus informes.favorablej al‘ Rey \:.:lr ,suS proxirnos , os 
encargó por medio de uno de !os sagra.ius Ministros que te 
asibtian , inforniaseis a1 Soberano :obie la fiJclidad ,y amor. 
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con que le habian servic!o ciertas personas para que pr&iase 
3u merito. Yo confieso que no coy capaz de ernprfiarme eF 
tina prolixa enumeracion de todas aquellas acciones que prue 
&an en nuestro Virey difunto una caridad tierna , industriosa, 
t\niversal hasta con sus mas declarados cncmigos. tio , Setlores, 
70 no quiero detencrmlc en haceros ver que esta coriA.ld !a 
mas ardua , fue para él la mas fácil. 1-Ir11w amigo que le dig3e 

que para disfrutar de su favor 111~s valin ser su enemigo . que 
smigo : él llegó á abatir SUS respetos , á iiitcrponcr 51~s síipiicxs 

por sus mas deilaractos rivales (sin que cjtos se lo pidicscn) 
.para que 5~1s acrkc-lorcs que IOS eztrïch.3b3n h.lsta lo filtimo 
les concedicscn rnor3toriñs , á yroporc.iwlar!cs medios con que 
cubrir su honor y su credito ; y qunn.Jo SC le reconvenir con 
tste extraordinario modo de proceder en el Mundo con SUS 
Cmulos , respcndia : que Ct no sabia dar golpes sino generosos. 
Yo me contentaré con dcmostrarl,s en particular algunos ras- 
gos de SU caridad compasiva con los p&~es de Jesu Chri-to. 

El sabia *le la limosna , que nosotros il;!m~n~os don gratui- 
to , en frase de la kritura , es ur1.l justicid debida : Di,yzr- 
tit dedit paupzribx; : judti,z ~$UJ ~.IRP~ ín cziuI!l/rl CxI-cli : T:.R 
la medida de 1~ miscricordi;l 411~ cjpcr;\moj , cs 1~ mk:- 

~icoidia que hubiesenlos IICC~O : ~GC 1il13 cnrid,JJ tar.!ia , SS 

gan los Padres de la Ig!ccia , ticnc m.lb dc avaricia , .qlle de 
piedad ; y pcnctrado dc tJn santas nuxin?~s , no ccpcrc> á la 
hor?l ds SII inurrtc para derrnrmr 3!)1Jrl\.lrltt:t)~cJlt~ sclbrc todl 
suerte dc miscrnb!c.s los socorros Je ‘LI cari,i.lJ. Dc.ucmos escon- 
didas en el ceno de n;tJ~!lûs r>o!;rc~ ak-ji!z:l;ls \irt3ujJl35 (IIJC clJ nla- 

no dcrccha ocultah 5 la slniebtra. Ei f'.J,.irr dc los pohr~s 13~ 

ha visto , y ertc: te habri1 dad1, la rcso!ll\~e!l'3 : I,'t Jrt d:mLGra 

r(i.7 jn ,~3j~on~ito ,.$!7’ l>g!dr t2u.1 qfti r.i.{:t iil .:>~ii1E.?iIi7 rcd:;‘:t tS. 
H3blemn; ‘ic ;\quc!:a; lar-as s pill>.icns limo-ra> q!:r ll;lCiA á 10% 

pobres n~~~~~ii<~ á les p:incii,ic,s <1: 511 ‘5'ii-ct.rfato , )r SO!,~C 

cq-0 escc:c> tiic pfcci50 rcconvcnir:c ha,tn rcduLir!as 5 cin- 
qucnta 6 Scjctlf;l ~CSOS ~I.CIISU~!CS 9~1~2 57 tes diitribuian tociwi 

10s Rliercol:s : de aqucll2s s3rita5 industria5 que se va\¡3 Cu Cl- 
ridad autl en c\ nrodcrado i~!ty~ , ó divcrsioncc honesCla5 de que 
waha en sti Palacio , ó adIn¡:¡ fticrn dc éi para que estas pro-- 
drnrcscn ciertas catltidadej dc di;lero que ivaneiempri: CU au- 
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-entos , y que anualmente re repartían de limosna cn aquck 
saprados asilos de las desgracias de la naturaleza , Ó de Ia for- 
tlJW , en los Hospitales de esta Capital , y Casa de herfa- 
NOS : de aquella bolsa de dinero que mandó preparar i un con- 
fiLlente SUYO (que acaso me estarj oyendo) la mañana de su 
e&nrquc diciendole : qllc era necesrrio fuese una graude can- 
tiJai para consolar y socorrer i tantos pobrecitos como PO- 
bltitun I~S campañas por donde habia de. viajar. 

H.Ib;o en fin de las notorias , copiosas , 6 incesantes limo+ 
IMS qt~t hizo desde que puso in primera vez bs pies en esta 
A II~I ica , hasta qlte partió á la eternidad , á la Iglesia y Mo-- 
na,trrio de lai Heligiosas Capuchinas. i Ah y si pudieta yo 
dar rln erito que re;onára allá en lo interior de S.I clattsurn 
para preguntarles I si es reldad lo que digo ! Ellas sin duda 
me rcspo+crian qu- c en todo e! tiempo de su Gobicwo en el 
Paragtray , y de SN V;reyn,to~.en esta CApita , 110 cesó de 
proveerlas dc los principale, c renglones mas necesarios , Y de 
mas costo para ~ct scr:%t<nto. y vestido : qw eran la 4wiías de 
611s rentas y Rerp~~,:~s ; porque á mas dt: la limosna mensual 
de vc,ik’te ó treinta pesos COII que IS socorria , tenia ordaì 
generalsu Mayordomo de darles quanto pidiesen: en una pala- 
bra . qwc”no tanian j donde volver los 010s en EI Ig’.sia , 6 ep 
su Allunastzrío q+ no .encot)trasen monumentos de su piedad; 
-porque si se mira al Templo , vejan una gruesa y cotiosa par- 
tida de madera, que Ics remitió dc! Pnr;ìguay para hechar Ias 
boveks ; si ii suc Sacribtkt , ui1 rico terno .tvrrl;1iio &2 realce. 
Jc 3ro , SLI principal dos mil pesos fwxtes en i\ladrid : si á su 
JWccror la y Enìermcr ia , toJos los panos neccrarios para SU 
u50 y abrigo : que en tin , zi se niir;rban % sí mismas , aun el 
santo hjbitõ que vertiarl , él FC los ha dado de limosna. Si, 
alllada~ ES~OSS Xi. J~SLI Chrijro , pobteciras hijas del Serafin 
Frarwisco , quando ya no pudo daros nlas, os ciió esos huesos, 
humillados en el polvo del :eytl\cro , qrlct os dexó en su muer- 
te : guardadlos rcligio<amente ; regadi i con las laprilnas de 
vuestra pcniterlcia 

dero lnmculado á qI:ien seguis , quando c-e sacritica cobre 
; atraed cobre el’ör algunas miradacdel Cor- 

vuestros Altares , para que se purifiquen de las reliqtl.iai dt Ias 
fragilidades humanas , y salten de alegria con la esperanza de 
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ienlprc á costa de sn devocion ? no enriqueció 5 aquella Santa 

~~q~azen WII aldinos ricos donativos y alhajas ? no asistia per- 
oI13~IllCnt~ 5 SU fie?ta , i su procesion ; y esta Soberana Reyna 

por cuYa n,.lno (segutr Sin Bernardo) SC difunden todas las 
mercedes del Cielo : tomtr nos Drur habcrc vofuit pzr Muriam: 
5 qllien tpnto Ia amó , tanto la honró , la obsequio , y en 
qllien tcnia puesta toda su esperanza , como en su Madre pro- 
:eCIorñ , 00 Ie conseql!iria de su Santisimo Hijo las mcrccdes 
de uno gracia predestinante . triunfante , de una gracia final P 
i Ah! solo el dudarlo seria eI mas injusto agravio á su piadosi- 
5iIllO corazon. Esta ‘,Divina Seiíora fue quien en premio de su 
devocion le consiguió del Cielo todas las virtudes politicas, 

que exigia su alto carAer , y (IIIC él supo unir en su vida con 
Ias virtudes , que pide la Religion á los Discip$?s de Jcsu- 
Christo , primer motivo de r..testro consuelo, y primera parte 
dc n;i discurso; esta misma fue, quien con su poderosa. media- 
cion le consiguir5 ia gracia para el dcsempetio de ~-to~.mizmoo 

empleos y obiigwiones , y para morir como Chrijt ’ OO , qoie- 
ro decir ; para jurltar en su muerte con un ecpiritu zcloso IJO~ 
los intereses del Rey , WI corazon contrito y humillado en Ia 
presencia de Dios ; segundo motivo de nuestro consuelo., y 
segunda parte de mi discurso. 

SEGUNDA PARTE. 

U NO de los derechos mas sagrados de un Soberano , es el 
ser servido y. obedecido de sw Va\allos , cl desempck de los 
empleos que les ha confiado para la defewa de ~11s Pueb!os , y 
conservacion de (us Estados , el honor de SII Corona , y la sa- 
tizfaccion de SUS agravios ; deberes de tanto. bulto 
hay interes , peligro , 

, q”e no 

de contrapeso. 
ni prudencia alguna que pueda servirles 

Nadie mejor que nuestro Virey difunto los 
desempeñó hasta lo último : su pasion dominante cra la mayor 





&ra de.aqucl\ar m3x’imas srsb&me; de prudencia dc f+r~‘A~~ 
tin ; ya con alhdgtbs ‘1 y3 COti a~Ct?;l%.lj : IlU~C ml*iJ@t 9>nn! 

t;rroribuj ; si con la fuerza cLc las. armas rechazó i 10s ~54 Cha* 
co * con 10s carió& de ka ;tmistad ,‘sc ganó á los dc ataS 
Pampas , y sin dexarleo g3n3r fino palmo de tierra , ni ~i~gus-~ 
tarlos , se Ies entró hasta stis ~IIJS ocultos escon~i~ij~~ ; dmar- 
có los términos ,.formó pl;rniIs; tdo CM CI &jrto de l!evrr 
las ‘gtlardias y fi.>rt.~lezds bast.1 13 atrâ b,anda de\ S.I!A.!O , que 
es’ su cornun refllgiu l d:spucs de s~tr invasionzs ; y dar nt’asr 
txtcnsik á ‘esta su Capital , y sus- campahas , qlp<son Las mi- 
nas dc la fcrtilidJ-4 ,.de la, abundancia en tojos SUS r.lm& dk 
agricultura , labranza , y g.~nxios ; ne’rvios los mas ,vigoros de& 
cuerpo goliticu qcic c!,grosan y fomentan wn comercio Mil, 
y flarcciénte , sin el ,vi¿io dc aquellos efc&tos superfluos dt 

Ias: mannt%Iuras de Eurog~~, que producen SN prcpantc ra- 
mo de luxo y vanidad. 

Pe.io á mi -me parece , Sciíorcs , qnc yo mc, distraigo del 
prineipai objeto’& mi segunda prtipuricion. EL zc’.o de un fizl 
Miriistro.,. la alctiv,idad , sintrepi& , y faco,o’ de un espiriu 
militar jtrando mas debe brillar cj en el tiempo de la gwzrra, 
Ql~IndO~ve’atropcllados los rcjpZtos. dc SU Sohrano . ipjuriada 
sn, Yavelltin ,/y, ;llncj;laz;ldoj sus lIo!n;ni~,s. Nunca Josias , CI 
Rey ,ínas justo , quc’tnvo. el. Pueblo ;fr IIkoj , penscí acreditar 
mas su valor militar , y fide:i,iaA al Rey de Siri’a , de quien 
eia Feudatario-. , que quando salir3 ‘con todo su Erccrcito- P 
;rtaiarlc el paso á Nccao IXcv de Egipto que be h,ahia declarado 
12 yucrra al Hey de Siria ,, k iva sobre 211s Est81dos. Entonces 
eE rJu3ndo. un So-ldado nacido paro IR guerra , entonccj es 
:‘!fan~io lln fiel Vasallo que no tiene mas. ambicion qrrc Ll glb; 
.Gn dc III. Soberano y la fc!ici.lad dc sus armas , apara tOdd 

SiI- fi.tLli~dZtd y’valor : y .etltOtlCcì fila t,l!oIìien , qtìdi, el CZ-* 
neral &Ielo,dc Pe,rtu-al ilizo brii!,lr to,I,l ~LI industria y pericia: 
militar ; t&{ñ su fi.iej’i434 , y n I~UI’ :1 nuc5tro. Rey. 
‘. Nosotros 10 vimos en Ia n,‘ti~ai gllrrr~ñ COIJ. cl Kcy d: la gran’ 

Bretah. EI,.previene que Ic atnenaz3 un encmiso , que sueiia 
con cl itnperio8 de los mares , y que tod.ls sns fu:r’/,1s sin Na- 
vales ; y’ 4 a;iopta- el. prnycc?o cla las Lonchas cdíwneras , el 
mas irse&hble~ y akomodado á: cj,tc H.io ., por: w unas. fort;lr 

D 
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kas tlotantes , capaces de resistir at enemigo en todos SUS 
Puertos , Costas y castillos. Nosotros vimos humear iw- 
paciente el fuego de su afiividad , qnando de uno en otro dja 
SC retardaba la tentativa del proyzccto.. Nosotros le vimos per- 
sonalmente presenciar las primeras evo!uciones, 6 exercicio & 
mar, exponiendose al peligro de sufrir en tan pequeh Buque 
todo el estrcpito del caeon de.á 24. cn una eciad septuaJ;enaria. 

Despucs se le, vió como sabio General tomar todas las pre- 
cauciones relativas á poner .cn estado de defenza á esta su’ ama- 
da Capital , y á :to.los SIIS Puertos y Plazas , que son la IIave 
de to-io ecte Reyno del Perú. Prevé .todas las fatale? consc- 

qüencias de $XI inaccion , de una demasiada confianza , de un 
dehlib en ticrkpo de guerra ; qnando ‘el enemigo es valiente, 
astuto , y atrevido. Medita. lo interesante dc esta Plaza de 
comercio , los ql~alltiojos millo& ya dc, arribo , ya de su 
prohb que se hallan detcnidJs en tMorltkvi&o ; y,que si la 
infijencia , b tiaicion-, cojn~Íni&~~ c3:,, wticia al enemigo 
podia exitclr su codicia., .prep&r una cxp&icion , asaltar 
aquella Plaza , sorprehenderla , saqwarla. i Ah que estragos 
tan doloroj’h ! Agitado de tal!. fuctw .m&itaci,on y mucho 
mas del amor á su Sokran,o ,’ y á.todas estas ?ro+incik , rc- 
suelve’ir. por si ,..r~ismo al.,recor,ocirnicllto de ‘a$@la Plaza, 
$fY$us Puertos , ?Sstas , y. ,FOYt3!CZ25. 

‘;Cobarde y &aligiia emulacion , oculta: en los tenebrosos sc- 

nos de un bax6 .corap& que -le.criminabais’sus intenciones 
rafias’ , como conffáY@~~$$u exterior , # ~proJucciones i yO- 
sotros , : jlieces ljgmer=I@ , usurpadores ds .ios secretos’ d:! 
co.razon ,,, le .viSt<is con confusion vuestra , reaiizarlas: Qw- 
do !e’ juzgah~$,#~un-.l.ltibre apto , s+~ak~ el’ r&$lti ;‘cpmodi.: 
da’d , paseo y”-drveWo~,: vo;ot+ms sois teitipoj de qw se cn-rbar- 
có en un inchilodo Falucho ‘Z dexando o.t);l)s Bu~:I:s mas có-’ 
modos q&.:tcnia á’su disposjcion : vojo”toj s0.i~’ tcsci(;os de. 
què como verdadero Soldado ;‘ SC despojó de t$ia la com$dir 
dad;:, ab.undqncia‘, y ‘abrigo de su k>a\acio , tan .debidas *SU 
i&pdrtante salud #.y avánzad a edad ; y que cota0 Genkal v y 
como Sefe ‘, .ind$Xihlc en su resoluiion .como Josig’s , dia á 
toda ta Tropa ‘de .‘mat’ y tierra el mas eficáz exemplo’ de SU 

fidelidad , y esYiri,tu rnarci.d ,: abandtinahdose 3, tOda. la ¡~co- 
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modidad, trabajoc, y peligros de la guerra. El sabia gozar de 
la abundancia , y sufrir la escaces á su tiempo , como decla 
eI Apostol. Qm~do representaba \a sagrada Persona del Rey 
bayo deI Jhcel , ó en su Palacio , sabia revestirse de auto- 
ridad , de grandeza , de magnificencia , de suntuosidad 9 co- 
mo SaIomon y Exrquías , para hacerse respetar de los Vasallos 
que solo admtran 10 qtle da solpr á los sentidos ; pero tambkn 
sabia ceñirse ; como David , como los Macabeos , como 
Alexandro , con 1” .penuria ; con la incomodidad , quando SC 
va 5 entresar á las ..ilustrcs fatigas de ia guerra , quando va á 
buscar 6 11na conjpletl vic^toria , ó á esperar una muerte han- 
roca. 

Y’ á ja verdad , : qitñles fueron 91s prevenciones para esta 
emprera ? El ce’ preparó como lln Xefe , tan gucrrcro como 
Chri:tianc‘ : sC confiesa dos‘ veces antes de embarcarse ,’ para 
$antificarse *‘para intimarse mas con su Dios : cumple con to- 
dos los debere< de l? .Itel,iSion~, y dr la Ig!es;ia , quando se va 
í. exponer á 111: peligro intninentc plnr la navesacion , por las 
contingencias de un camino , ‘por un casual encuentro con el 
enemigo : se prepara, con todos los auxilios : hecha mano de 
las riquezas ; que nllc;tra M.1.3r: I:! li::csia le habia franqueado 
del tesoro inaeotablc dc .!J<’ Tu lulg~n~ias para la completa ex- 
pia’cion y atlsfnccion de zt;r c\lip,xs , quiero decir : de las Tn- 
dulgencias plen,?ria s conccdiA,ts por IA Santidad de Lcon X. i 
su noble casa , y dcscen,dientcc : de’ Ias tnu:has I,ldul~cncías 
parcialcs’que le, pidió ,.y concedió al tiempo de .CjpeAirse el 
Ilustrisimo .Sefior O.bi>po $21 Tucxman , durante la campah 
que iva á etiprendér : invoca las oraciones de los Monasterios; 
los sacrificios ,dc los’.,Saceydotes : pi3C se rante ‘tina hli5.î á 

nuestra Señora de! P.ikr en la I;!cria del Serafin FrancisCo de 
Asic tod& IaS semanas.’ &tiñ fue slt prevcn.cion.: á-i se armsbau 
aqrrellos o,uerrcr0j.Christini~o; ,, Ios ti\lsei ,.‘lOs Fezn;cndos. 

I sj.9,. ‘Christ’iános. ; w Genera!. , *WI Marino , un Solda.io; 
rcfoc?a’do kan este armamento., IIQ ‘tcmc. al relámpago de la 
pólvora , al :truenó del ciñon ni’. 31 ‘;aVo de .ln bata ‘: ~6 .:c 
aasuSta con la cercania del combé , tr i ~ri:~~;pnlk;cntc qliatid& cs 
centra un .eikmigo de l’a,~Jpi&il.,.‘:,. d=j.l<:t¿~do ; porju: salle, 
qbe si mueic , buere com0 ,defelispr del .Ectadg ; de”)? Pñlria, : 
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y de- lai Tgiesias , cuyo saqué0 -f piofgxlciarr cs el pri1~2ipfi 
ob,jeto de Ia. imp’iedad y.a.varlcia dc los Protestantes. Dk’este 
modo le .ttijtejs .dar IOS pri’kexos ‘pasos á. nuestro Heroe : asi Ic 
acomparlas‘tcis á SII embal;‘&: así se despidió. de nosotros ei 
veinte’ y siete del pasadtiY”.fiTarzo ,:desan¿onos su wrazon, 
<Y quiéti de nosotros embarci 61 CLIJO con nuestro amado 
Yircy ? j Ah! no faltan amigos Iedles. 

iOh , .Dios .J.usto , cuyos arcanos s0i-1 incomprehenribles! 
~Quién nos digcra ;qrle aquella separacian habia de ser hasta 
la Kternidacf ? qu’é aquellos primeros pasos. en ,scrvicio de su 
Soberano le cenducian á la muert’c r qué en aquel detpreciable 
Falucho de .CLI Cmbarco, habian de comeniar los primeros’ es- 
fuerzos de la gracia final , para cl cumplimiento de su eterna 
predestinacion. ? Así estaba dispticsto segun el brden de vu¿& 
tros infalibles.. decretos i Dios mi..cl ! y ‘este viase tan sin mis- 
terio , que solo tenia poi objeto el d-scmpeGo,de los mas inte- 
resantes deberes de su. empleo , :egrr;i Y ,el;tra inFaIibIe Pres- 
ciencia , era el rumbo.tias acertado po‘r cicgdc Le conducias al 
Puerto de una eternidad.fe!iz, 

Sí ,.Chri~tianos , si.lòs desaciertos y arrojos mas temeraiior 
cstan muchas veces. tones& con 1;1 gracia efick dt un pecador, 
la re&itucr del corazon , ‘y zelo de un fiel Ministro , quanto 
deben influir,en su predcstinacion ., qj~ancio. se acerca á su fin? 
Dios en cuyñs manos están las. EU~T:CS de t’odos los hombres, 
eligió estos momentos , como una ocasion facorablc , y prc- 
vista parn hacer CU)~O , y p,ose~ionahc de aquel corazon. Este 
Soberano Conc(r~ictáJar no .entr.i en tIl;Cstras almas por ‘dcalto 
violen lo , 6 como un cliemigo vencedor que toma una Plaza á 
sangre y fuego contra‘su libertad, ni cortio ufl Juez autorizado 
con st1’s leyes por via executivñ. Quando quiere,ganarnos , los 
santos art‘ificios‘de su gracia , con los que obran , 6 por el 
gtra&ivo de su amor , ó por una agradable violencia , con que 
se hace sentir cn el fondo de nuestro corazon , como dice San 
Agustín , cl mas experimentado .en estas materias ;. y:VCJ aquí 
como los violentos ; é impetuo:OS movimientos de aquel Falu- 

cho .’ Lln terrible mareo , que jamas habia experimentado ‘nucr- 

tro sefe , sue le Caii;an las 33gUsti35,mas penosas ; que lc.al- 
teran’, que le estropean todn ia máquina , son 10s primeros 
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ataques con que la gracia le &recha,, 1; rinde , y abate aquel 
espiritu verdaderamente grande. 

Este don Livino , sin cjexar los combates exteriores , con- 
vierte 31 mismo tiempo sus esfuerzos á lo interior de su cora- 
zon , de aquel ,corazon ;imab!e y docil , que se ,da por enten, 
dido 1 tan poderosos golpes , con que Dios le toca; La gracia 
c el roncee una,peq\~.eí~a fecha clavada en la herida que ella ha 
abierto , y que.quantA mas se pretende arrojar de .sí , se clava 
nlac. Nuestro Virey reflexiona sobre el, ,incremento de. suc 
dolores que le afligen, pero sin advertir que insensiblemente 
le van corrcmpkndo las principales entranas ,.y la. gracia des- 
carnando el corazon de los afelkos’terrenos. Que enfados, qUc 
amarguras que le devoran ; pero al micmo tiempo , que luces, 
que dcskgaños. que en un profundo silencio le, hacen ver la 
fragi!ikd de nuestro ser , 1’. la ‘*vana figura. de .este lMundo, 
llel mismo modo que las ayoas combaten’ aquel Falulho .quc 
los viento; contrarios ie obligan á forcejar acia al Puerto que 
ya se ,le aleja , y- ‘se I$$i$~rca ; azi:los auxiliar de la Gracia’ 
combaten ‘u’espiritu cntr.e ..la-ittlrbacion el dese,ngal.o , te’mores; 
y erperanzas ; pero fixa &i,-&razon en, .el Puerto único de lo 
Ctcr~lo. L 

Etrtre..esto; ‘cbmbafes arribó aI Real de S:.? :Ca.los , y,.en 
quanto pica ,su ptay;, se tira scbre sus riberas desfallec.ido. La 
gracia siempre lo persigue., y le, hace. ver que toda’ aquèlla 
brllln;lte pompa de un \‘.irey, Y. Cj#tan General que. Iè .ker- 
caba*en +u Palacio’, Itli f~ln,cstk~ ai‘$~o cn’ i1r-1 in,cian’te , ,la ha 
coriverti:lo en ‘unos pellc@s-para !II .dcscanso ., y un Il. Pedro 
Meio de l’ortt!“,al .+olo cn&efitra. aquella madre general ia tier- 
13 , que cn los ‘mn)‘orcs’;nf~,rt,:nios , j;lmas nos falta con. su 
duro resazo. iOh Bondad j Ssblduri$~~~finita de Dioc ! 1’0s 
sui.~ que formar;teis e\ corszon del h%bre ; (1 ue conoceis 
~IIS n~ns ticulto$ senos , :abcis en que circunstaniias , tiempo, 

y i:l’nar ,, en ;ue in.fob,tuni;j , piìisro’ ; 6 cnfcrnicdñJ !e IiJheis 
de gan;lr con ag$$lh gracia trirlntante , que cc5~11 mi arnaJo 
J’aclre y,. A $oit&$in, -Pedro , sa&.l revestirce de tan varic.2 y 
diferentes acpecctos Fara as.ell;lti,;)a viCtoria : Nuiti J:rr~i~ 
gr,lrid Dti. . 

LIUZ~O que. se reconoce nLleJtro Xefe un tanto a:iviadG, 
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cmpiendelsu viaoe”tí Montevideo :. El espiritu marcial de un 
Gehcrál *aCiivo;, zmcnazado del cneCmigo ; Je conforta,; la fi- 
delidadsy hi>rl,or del Pabc!lon de’su Sobwan’o.,,k,animan ; per6 
la sracia , CQQ. una seueridad, misericordiòsa 1.e ‘sigut con mas 
fuerza ,.;il mistkj’,tien~,po que camind á fos últi:‘mos periodos 
de SN vida, Oid al:@ande Agustino ,..La gracia ti’ todas partes 
rnk seguia , $‘Cartago, á Roma;;, á;,Milan , .en los estt;c&ácillos, 
en las C’oncurrenciaS ; ‘en las, ASademias , tn-, los vi,jg’j. di mar. 
y tierra-; eti lo; ap!aucos*; cn los infortunios ;y’ enfeim,ndadcs; 
hasta cn el mismo pecado me importuna , mc reprehentle inte- 
riormcnte. Christianos , hablo .de Agatino , ó estoy. forman- 
do, el mas .viio retrato de vuestio,interior ? Vu’cctro corazon, 
si.cs ‘leal , y chrktiano os r’eiporlderá , iue yo “igo obsiivan- 
dc, la conduc’ta de aquc\la..gracià vi&o.riósa . que. á nuestro 
Xcfe le siembra el camino de IMonfevideo., de espinas , de dis- 
gustos , de’ ‘desengaiíos, Las Iluvia,s , ’ vientos , intemperies SC 
d&zliran .á+ ‘f.ii’oi’:de ‘la. gracii para afligirle Et áiua se intro- 
dtlcc hasta dcntfo del coch: : SC ve en la dl;‘l;a y peligrosa ne- 
ccsidad. de i.asar \ln caudaloso Rio k’n un pc~ueí~o y despye- 
ci;lble ‘Bote , .$uc encuentra con un solo hombre ; ‘pero.‘& 
nìkma. l;racia hace,; que sofgqw allá en, su coraion tchs estas 
ìncomodid~dè~ . .quc uIli&s coti las humedades , ‘fcrmcr!tahan 
aquella corrupcion interior que SC iva, apodeiándo de las prin- 
ci+lcs.bficinns de su m2qi(inñ, 

Si entra cn .AYIonte~idto , parccc que lti piovidencia Ycrificä 
lo. que dice por Jcreinias ,: qilc sGb!;eva contra quien qijiere 
ganar el a:pìJ Y 1,~ rrrpknte : dcr.r;jma sobre toAos loc aplaujos 
con qtlc le rec’iben aqil- i!!Oj. tlohic; y ticlcs CiuJa,ianfis , una 
S~illditl~lC amargura ; r $0 IIl3a.Y ‘2 là5 SatijfJC~iO!li~ clLl2 e;pe- 

raba còn la vistñ ilc S\I~ ;rmi;¿s ; lo qhe encuentra es dij~~:~to 
interior , indis?osicion:i , !llo~~i:~li3ltos co!vl,~~lsivo~ ) hipo- 
condri.ls,, hasta cor!ozer qi!: Dio; le .toin al co~azo:~ . )’ YitC 
le arncnnr.‘n la mui:r:‘c i pulrn: ~I’:!.-~~ , cccrn jatf ysr ,sggriru.iinij rizo- 
Ic;fin.( ej,; mort:nt tiicir;&h dc:iymt., l’ero en mtciiu de todAS ectas 
in,i~~po~iciOncj ; quién fuf. cap.íz .de psrsuadirlc á lo menòs rc- 
tñ;.ílñx Su expc’dlciqn para rcwnoccr por sí mismo las fortalc- 
zas de la boca de .cstc Kio dc la Plata , y de NIaldona,lo? Ni 
la ‘gravedad dc .j<l’s males , ni ci peligro de su -importante vida, 
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ni 1x pevuaciones de 91s amiyos fueron capaces de contenerle: 
niihit mwri Josiar, i Ah responderia allá en SU corazon : que 
diria e\ Rey mi Señor, que su Virey se dexa estar en la como- 
didad de su Palacio , quando el enemigo amenaza sus Estados! 
Sí , Seílorcs ; para un MeIo de Portugal, la salud, la vida, no 
eral\ tan apreciables como la fidelidad y desempeño de las con- 
ti,~n~as que habia hecho de él su Soberano El sabia que en su 
rst,Jo , no podia hacer sacrificio mas agradable á Dios , que 
qmdo exponia su vich , por darle al Cesar lo que es del Ce- 
sar’. d:fctrdiendo la Patria contra los enemigos de la Religion 
y jel Estado. ,Qué exemplo tan convincente de- esta verdad 
n’os dexó el Salvador , de que medios no se valió para preve- 
nir .los males .cjue les amenazaban á los Judios sus Conciudada- 
nos ? Q 1 g 116 a rimas nti derramó Jeremias cobre Jerusalen anun- 
cíandtiles.Ia’ ruina de su Patria ? Los miirnos Jud ios, á pesar de 
todo su implacable odio, ; le’ reconocen por un fiel Ciudadano, 
J queriendo. recomendark al Centurion el mayor mérito que 
le proponen es’ dccirlt’: Se’ior , este ama nuestra nzcion : nrnat 
gr’ntr’m rkccr~m . * el mismo Salvador tan fiel á su Padre , como 
al Principe , no temió irritar la envidia de los Fariseos soste- 
niendo tos derechos del Cesar ; y aun muriendo en el Ca!vario, 
como vi‘2ima universal por todo cl Mundo , qi!i3o que 2(~ 
amado Evangelista diese un autentico testimonio de que Inoria 
especialmente por el amor á su nacion : quin mo~*ieirrr~ c’f.:c pt-0 
gtntz. Instruido de estas verdades nuéstro amad6 Virey , medio 
trltnulo . y accidentado , pero con espirita! mqganimo entró 

en su Carrosa para encontrar su muerte en Par+ en ak?:?urt 
xrvicio de :u Soberano , y d:fewa de la Patria contra IOS te-. 
mi.ios asaltos del Hey de la gran Bretaña , a‘i como JW¡.IS en-. 
tró en los coches regios para ir á buscar su muerte en AMageQdo 
on dtzfenza de su aliad6 el Hev de Siria. 

Aqui fue donile todo sc tra: tornó en un-moti2nto , donde 
se alrravó su enfeimedzd , y se declaro 1.1 prosiwidad de su 
muerte. Aqui fue donde .aquella gracia .que trlunfi, de un 
Exequias en su enfermedad , de un David’ <n SII h~~tijll~ci~~~, 

.dc un IIanases en una Carcel , de un Nahuco psciendo el heno, 
de un Pródigo hauo de una encina ,.de un Pedro al canto del 
Gallo , de un Pablo a los pies de un caballo ( y de”un Agustin 
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bnxo de una hizucrl : triunfó t3mhirn de lln Me?0 postrafo ele 
Pando. Dios , q;12 t,:nia ell el orJe!l Jr 53 pre.iecti:larion re- 
serrados éstos felices. lndmcntcxs dcrram.3 sobre su sima un tot- 
yente de iuccr , descngaGos dr: to Lo lo ~en~;>or.~\ , temores dc 
la eternidad , confianzas en 1.1 Ilivina InircricorJia , cowuelos 
en los auguskos tnisterios de 1.1 l’dsign de nricstro Kcdc:ltor. 
Sin p&dida dc tiempo lldrna á 1t11 s.lbio It,:!i3io:o i qtli::l ie 

c.onfia toda SII cancicwia , le rnallifièsta to 1.1 SII vi.l.\ cn tres 
conf~3ioncs genmies , le saplizJ Ic acurnpalw dCj.lC I’3:i.io 3 

Montevideo , Ir: ruega no se aparte de su IaJo ni por un mo- 
mento. Nuestro difunto Virey h.ibi.1 siempre amado y respc- 

tado á losS.~cerdotes como ;í XiniskÉos d;l Altisimo y Dicpcn- 
s;adores, de ~11s mas slqrados ministerios , como á reconciliajo- 
res y mediAdores entre Dios y los hombres , y quiere asegu- 
snrse por ellos de lar Divinm misericordias (b!Jtere como 
quiera el fJnatisnw) tas dtm~tra~iones CII I.I muerte son ei 
testimonio mas autx?ntico de las ;Iccioncs d:: !a vida : infinc AO- 
ninij d~nud,z*ia op2rrrun i¿fius. Qi:dndo los E‘rcultativos dcsespe- 
ran Lle su saluA y de su vi& , y se lo IUXII sabzr , con qut 
rcsignacion oye esta ultima sentenC¡rr : no se asu;tr\ , no se 
consterna él responde como David : Si Dios no quicrc qlre Ic 

hemos dc hacer , hag~sc en todo $11 Sautisima vo\ui~c’~,‘j : fj,wi- 
n1c e5c , qu0.f lwzi:~r TIC irn oi-ntir 5uic jI2ci.G. Con .IZC.~ r::tì:ra.;x ! 
co;ll;)rnl:cI,~d se sltgeta á Sas ordcncs de Dios , S: nh~:h,,.;.~ C,:B 
sus miicricordias , y yone toda Sll confíJtita ci\ i.1 !yY.:h Jcl 
Redentor con aquel mismo hcroismo con yire. se ;r3All;i:,!i’i ñ 

los pciigros de SII sa!ud , y de su vid;-r ; cc~n. cst~ n:,~riv~? di;- 
puzo t4as sus wsas para morir , como aquel li2.v pi.?.!~:c-J d? 
quien dice la Escritura , que Syiritu rnqrro vi.iit ‘d:i,;! 7. f3t.t 
rcsignacion , V¡std pOc SUS d[lligOj y saCCrCiOt~S’q!lC !C rOj?:i- 

han , disiprj aq~lella fata\ prudencia con qcle PO;* no a:ilsfl: 5 
un grande del si;lo , entran cn las regiones de la E:~.~~iii,t.~,~~ 
I:iq saber que se mucrcn : Ic hacer) presente los últimos ixr;\:~-~ 
tes que le restan de vida , y con u:la’ christiana resolu=ion co- 
‘mienza á cumplir con los fil,titnos deberes. de la Kcli~ion. Si, 
Christianos , estas disposiciones deben ser anunci&s á tóJo 
el Universo , no porque csten revesti.& de algunas circlrns- 
tancias extraordinarias , sino porque un Iferoe de este’ siglo, 
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ií lIn D, p,idrg 3fcl:j d: Pl::t.tt~~: ,Z:I ,el:tr írltinro ,?e~ido de 
SII vicia , se hñc,:. c!. o!.?jc!~~> 42 t,).fcjs los cspcctAdor:s de Csta 

Capital ; porq~le::cl!as CII .sI ,n;\;nias son Cngtlas de to 13 nuestra 
. 

atencion , .y t:n;l prticb;? ,,irïelF?ga b\e’ de’ haber ‘nlue,rto como 
Christiano , ó coi, :~l-\‘&razon verdaderamente contrito y hu- 
‘n)illado ; despues de bien preparado ,con aquellas tres’confw 
siones generale; tan ‘htrril¡lJCj ,. ta,n Ile,nas de compuns.i~n f. de 
confianza , se dijpotle yara,recibir el Sagrado Viático. 

Aqui es donde yo necesito de toda vuestra atencion; Ei 
aviva toda su ié , fixa toda. cu cowideracion cn la grandeza de! 
Dios , que vá i. recibir : se hace vestir con .toda .la decencia 
exterior que puede : se. pone ,de rodillas sobre la cAma : aquel. 
cuerpo moribundo , aquelt’or hite’sos desfallecimos tornan fuerza 
de su espiritu .para sostene’rle , ltqjo qut? oyen. el toque de la 
Campanilla , y, cntr.c ‘tanto qtie’ ‘,el sagrado iMinistro descubro 
aquella Soberana ‘Magostad Sacramentada : qué,, scntimictitos; 
qw humillaciones las de aquel corazon verdaderamente contri- 
to : con ,que fervor responde á ia yrotcxtkion Jc la fC : con 
que ternura ,’ con que devocion le recibe .: .asi postrado. per- 
maneció , aun despues’,de habtrl;:, r,ecibido , derramandose su 
corazon en los mas tiernos aleLos de accion dc gracias , y 
quando ya le faltaban las fuerzas , pidió á los que Ic ro.+eaban, 
le ayudasen í sostenerse en aquel eztado.de humillacion ,hastl 
concluirse la santa ceremonia. ‘* 

iQué espe&áculo , .Christianos ,, tan devoto , y tan digno 
de toda nuestra atencion !’ Ministros del Altisimo , asi Secu- 
lares como Regulares : vosotros quz de. continuo exercitais 
vuestro zelo asistiendo á los moribundos : ¿ habeis visto fé mas 
viva , caridad mas. ardiente , reverencia y devocion ‘mas fcr- 
vorosa ., no digo ya fuera , pero aun dentro de los Claustros? 
i Oh y lo que puede una gracia,final ; triunfante , y vi&riosa! 
Esta misma gracia siguiendo. el curso dc sus vi&orias , le mue-. 
ve á pedir cl Santo Sacramento. de la Extrcmau,,c;ion , para 
recibirlo con un pleno conocimiento, para percibir las devotas 
preces con que lo administra \a Iglesia , y, en las que él en- 
contraba los mas sól,idos motives de su esperanza. Esta misma 
le hace poner en execucion, lo que.;‘en aquel caso le intíma ,la 
tey y la conciencia. 

SlL 
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Lon quC screnidnd de csp!~itu cj:tr?~a, e! Gobicr,n& , con-. 

firma su tcst2mcnto , ?o aclara con I::I~ r!;le.~o codicihj k COn‘ 

que viveza de potcnc,ias , er,tra pc.r mirdio de su,‘Confe:or .en 
cl mas exâAo- escr,utinio’ de sus papeles. pdblicos y p,rivadqs, 
separando los q”e debian permanecer. , concnmiendo con’ el 
fuego los qw dcbian quemarse : manda etrtw.ar 10’s d’e o.fi¿io 
5 su Stlcesor con to;tos ,105 informes favorables; y romper to- 
dos \os.irrformcs contrarios , civiicc , y criminales: iOh Divil . 
na g”c’a 9 !-Q IC podtro~os sm vuestros’ triunfos ! iGm0 .poA 
dria evacua”ife con tanto método y claridad l!na ‘operacion,tan 
delicada , tan kto?:~ta , _ Gn tu acpeciatisimo auxi!io , tt-or’ irn 
homhrc cuya mjqt)ina estaba ya to.la pcrttlrbada , sus líquidos’ 
corrompidos , perdi.Io:Jc! eqnilibri!> , y una gangr.cna getwral. 
apoderada de-sus t\ri:lcipa!cs entr;;l:;n:.? 

En este estado hcch0 WI. ‘ijuai-iro L!C- do!ot-cs Ioc mas agudos, 
quiso darnos cl ú’,tinw tc~‘fimnnIi> dc.5:~ ti4clidad á Dios ,‘y- 
al Cesar. Oid utio ¿;, !r>j filtitilo<, coct\iil\i*:ato; ‘didado por 
nucs.Fro moribundo I’irlty , .y ,cc~zrito por su Confewr -$&a 
entregarlo á &l’ resyct+b!e qlbacca ì y cl +IC seri la illtima , p 
.mas relevante pr!!éba. ‘de mi swu!~Ja \~Iì~posiciotl.~ Estas son 
sus palabra ‘: -,. Qiie siempre ti&7 Ir’eccntcs 10s ‘niijgh& bcnc- 

ficios. con que:kI Rc,y’, y su AIIJR !a Reyna le han honrado. 
:::hasta, 1a muerto _ ,,y 4i1e ,Si Diosa 1301’ un exceso dc su mis+ 
;,cordia io Ileva’i 511 gloria , sc c:forzarA c~i’ rogar por la feli- 
:c\ja& .de ‘sll? illagest~~es LL Ficlcs Vasallos de nuc‘;tro Católico 
Monarca : vosotros le debeis creer á lo mcnc~ CII este tnomc!~,to 
‘dc’;i:u mue;te., momento en, quk la a’dtrlacion, ó limnja no pü’c- 
de’* ya usar pe SU artificio.-, y solo tick twgr la ver*Jad y la 
jn!Jicía , momento e,n que par+nada le sirve cl mun??o , y 5 
donde no alcanza.-lá suprema pot’kstad de los-Rcycs de la tierra. 
En este mom.cnto de dcscncak retiene todo iqucl cowzyto. 
de la’alta d&iidnd’, de.l;\s sublimes qualidadcs de III: C.~rlos 1”, 
de urla Z\‘laria Luica de Uorhon. Ya 170 dnrtarcis dc la sinceri- 
dad con q\l’e .in:pir*aba amor$ionor , y. vasalla=c , sicmp- que 
se le oia hablar, de ELIS Sobe&-& ; de aquel cic;o obcdccimlcn- 
to ,I sus ordcncs ; 
cumple-aiios. 
dad á’ru Soberano ,-le con&~uco hasta cl extremo dc sacrificar 
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Ia vida en- su servicio, 

Nobles y leales Espa’ioles ., - quien fiehente sirve a\ .,Rey, 
sirve á Dios ;-si procede con la re& intencion de que los 
mismos jn.t&cse’s y dere.chos.de *Dios , son los del Rey &c 
principio.dc Religion , qnando no se vicia con la propia glo- 
ria , ó interes , p roduce al fin frotos de gracia y de salva;iont 
asi, se verifico en nuestro. difunto Virey. Desembarazado ya 
dc. las cosas de la tierra , fixa toda. su atenciou en e! Cielo. 
Tranquilo en los brazos dc su Dios , siempre lleno de cMan- 
zà’; unas veces espera en su misericordia ; otras. tiembla .de su 
justicia ,.de que’se reconoce reo ; otras implora,ei socorro de 
Mafia Santisiura del Pilar y de los .Santos ; otras le toma ia 
mano á uno de los Sacerdotes , y ‘Ie dice : apudeme Vm. 
Padre á. implorar las Divinas misericordias. Se viste él habito 
.de la Terceri ‘orden del St rafin Francisco para ‘entrar ‘en. las 
últimas batahas de la .mnerte’con tan poderoso uniforme : pide 
con anticipacion”á’ 1.0s Min’istros de. los Sacramentos IA ríitima 
abcoIucion Sxramcntal para el tiempo de su. agunii , quando 
ya no pudiese hablar : recibe, la ab:ojr%ion del Carmen , no sc 
contenta. con. aquellas .protestas generales de ,pcrdon que hacen 
todos los Fieles á la hora. de’ la .muerte : ,él pide pcrdcn cn par; 
ficnlar , aun i sus mas íntimos amigos .de todo aquello en que 
mas levemente les haya .agraviado: -4’ to+s .lk Cuerpos con 
quienes habia, tenirlo algunas desavenen,cias de oficio ,‘porquc 
‘s imposibl&~ ,quE’ un Superior pueda ,Rgradar á tcdos: Lwgo 
s& covierte. á .su D,ips todo’ bañado en lagrimas y con el co- 
razon hecho.. pedazos de dolor. Con qué sentiniiento : con 
qne amargnra’.repeti$ aquillas. palabras de! penitente D.lvid: 
Mserzre. &i Duz ~tcmdti,y m.~gnnm mi.cuicardinm trt.vtt : ‘Sciior, 
tened misericordi;l de ztní , se~dn .la Sl.andw: infìnita de tu 
-misericordia.; ~ti’.tanto’grado., q,tte. uns de.*ios ‘diestros Mii 
nktros qyg. le asistian , viendo co,mo I)ioj derranub.l . SIIP 
mis’cricordi’as sobre aquel penitente brazon’, juzgé- dcbia alen- 
tar su confianza &n’ II dulzui~ ., ‘i. siläv’ic!ad de sus p~labiak 

Entonces fu& q’uando aÍradjend~. 21. p101.iro’de IA pcnit?,:iia 
de su cor?‘& los inteniisitgos do./oreS dp u<a gangrena general. 
y de ‘una tormentosa fatiga , qt,re ti? ‘Ic pcrii:itiA eqai en 
sit uacion alguna ; ofrkia.el sacriticio de si mi:nrp en satis&c+ ._ 
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clon de sus- pecados. Enttinces fuc quando abraiído%n el 
Crucificado oye , y responde (porque entendia perfebamente 
el latin) á aquellas devotisima; oraciones con que nuestr;ì Na- 
dre la Igksia hace los riltimos e5fl;‘crzos para dirigir ,al Cielrr 
á SUS moribundos hijos. Entra ya en asonia : solos diez rrlìnu- 
tos antes de morir pierde el habla G;Jcia dc Dios , cc’acia 
final , gracia triur,fa;itil y vic?orioc3 , y;l 05 Iiallais en el Gltimo 
mwlento decisivo de ur,a ccmplet.7 \i(:aria : triu!lfn:i de c-ta 
grande alma por los mCri:cs.i:1$lliros de 1.1 Pasion de! S;i;vnJw, 
para que iu muerte sea pr;rioca en ‘lls .Il)ívínos ojos. Si , 7InI- 
dos oyentes mios , ya qtnpuíía la palma de la vic’tória : en estos 
dltimnoc n:irautck i: d5 12. última absolucion Sacramental para 
puriticarlo de. qu:.lqi;icra reato dc culpa mortal , ó venial , y 
de la pena etern;1 : tres minutc>s antes de espirar le aplica 

aquella grande Indulgencia plenaria concedida por la Santidad 
del Señor Bene2ii”to XIV.’ pat’à’ la hora <‘e la, muerte , para que 
libre de tc4o reato , au11 (1~ pena tcmpnl debida á sus pcca- 
dos , vucic sir) dificultad alguna á CLI Criador. 

Asi ,&tïfS’i su cspiritu el Eumo. Sc-5or D. Pedro Gelo de 
Port~pl 4; Villcna al ,mismo T)i:;s q11c iva á ser su Jukz , su- 
.plic:zdol~ no IC clvid,?cc <era t;t;!‘vic!i r-u Redentor y Salvador. 
ic) pC:riitI,-. 1.i .;:5 j‘Se!l~iblC! ! i CI m11ct tc !A ‘1nas do!orc;c;r I ; En 
qu0 p.:rtt 2:c ;;:? c:;i;,:o i~nhicn cc;1npi~-r;ion3do sc ocultó aquel 
ma!igir:, h!im?r , c-xv3 oiStin2cla tkltici.1 triunf6 en tan breve 
tiernpo’de tc;dos lh’arbitrios,del arte-, y de 10s votos de toda 
.‘c! Pueblo? i Ah ! !?GOYS ; la fuz:za , la robus’tkz., son pro- 

tl&tiCOS C?l,t?.ikSGS , q~c ocriltan las I:IYZ~ yeccs un humor mor- 
tXx0 qu, *,hitis int;lriorrxente , y ~g;:;;rda á dcclararse.quando 
,está apodcrad’o del firi,cipio de in vida : c!itor;czs , ya .itlven- 
cible es 0~1;ando ~2112 icpc!:tinai7;cnt:: y  c;;:~ f’u:in d!: sils cm- 
h~ctg~.?“: jc::~~,, 1’2i’ñ ic;l\);lr (1: rî9:ili.r.w. Aii tic’5 JifCbAtó 

. ..i.< 

5 iln2.;:ro jy2:I:> ‘i’+,l : y;1 sc 11.1 í:I~rc~.;~l:ra:lu c:l i25, ~cgicr~ J 
4,:‘l;i’ Etcwlch.3 ci; ro’~! SII T\ios :’ SII: (hbraa ; sin ;Irompaínrlc 
Cc toda !.I .;r,lr;irza (III: 1.0 rc>.i:.li)a , si,?0 acaSo aigun 3lcnnce 
r:i S!iì ~.Lli.:it;l5. P!! ‘.?l-;lr‘!r ,ã .ñc.~s:lt,rc!s c! dc~co. dc hacer fC1iz.á 
c.:tJ* CADiial ‘, ) L tO.r’?5 Sii; ?IatíV:!:Liai , IC .?T!‘J!:C.l CtC !as dc- 

::t-:J -14 ,J ,(T.(-:r!e; , i.:’ ~~i*:~, {le \R :;?‘ :.” -<.. s,jt~s[~~cic.j:) ,q:rc ’ t 
,:. .> IP.. CO-. 

;!$,*~ .‘^r! :+ji‘ ;i Id II‘:> :;;t mzls :;l,ii;;i:;; de toda ‘1~ E:iropai.’ 
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Y cstc tni:mo ha sido quien le condujo al lugar del sacrificio, 
para ser triste despojo de la muerte que lloramos. 

¿Y se acabó SU amor con tan preciosa vida? No, él pasa mas 
all5 de la muerte : mucre en Montevideo ; pero quiere que su 
cadavcr sca sepultado en esta Capital , y con éi su corazon 
par;\ perpetuarse entre nosotros. i0 amor el mas .sólido , cl 
mas tirmc , y el mas verdadero ! Ciudadanos de Buenos- Ayrcs, 
si somos leales , si somos agradecidos , si nuestro sentimiento 
t13 de ser i proporcion del amor que nos tuvo , iqué alivio 
F!iCdt! admitir nuestro dolor ? iAh! Solo el digno Sucesor que 
Ituestjo augusto .Monarca nos, ha dado , puede enjugar nues- 
tras lagrimas , puc& consolarnos , y. renovar nuestras perdí-- 
dls ‘esperanzas El nos gobernará .,con igual ainor y justicia: 
Ci se sacriticarí .por nuestro público bien, 

Sin embargo de’ este tan Lilllante astro , que para nuestro 
concuc!o se ha dexado ver en su oriente entre tantas funestas 
sombrJs q~: nos rodean , nosotros debemos llorar siempre cl 
oc3su dc aquel q4e se nos acaba de perder en la noche del 
srpu!cro. Le llorar5 toda la Provincia del FarJguay , y Ic 
iiornri~n todps los Pueblos del Mundo , si hubieran tenido el 
i:r:::or dc qozar dc su amable Gobierno. Su nlljrr:c cerá sensible 
d :;i:ZYtrO i;ltóliCo Monarca , y i toda la Grandeza EspaRola, 
A ii;i tnc pnrccc qu c nuestro S’cbcrano exp1icar.i su dolor con 
~q~~cil~s mismas sentidas expresiorles que David , quando supo 
la muerte‘ tlc su General Abncr : sabed ,‘,Ic dirá ,i su amabilisima 
Espo la Rcyna nwstra Senora que murió tu noble y fiel Ca- 
baìierizo primew., murio mi \‘ircy dc Buenos. Ayres .Melo de 
Portu~al~: hemos p~rdicio en su persona uno de los Generales 
dc mi kn-ior COI;N~:IZ.~ en aqrie~ld América : Nrm ignorniL qrfo- 
C:.T;Il ‘I’ri:l!qT L7,?&$S!!.r.’ c¿.rl cc in f:r,7ol?, Pero .debemos tener Ia 
:n!i;f.lcr:io:: q~c ~3 ha r~:~~e~to~como los cobardes , tímidos , y 
PCl’CZOSOi , 9 uc Iluven 1.1 frbritt a! cilerfligo : ha tiucito en mi 
R:..;i. servicio c;~mO hin zclo:o V;r(*y . co1g3 I~II &ii,:nte y fiel 
V.;ral!(> cn defen-a de n,;s L)cjminioc : KS** ttj.t4:$f.:nt 11t mori .qlenr 
1g,n:;.7rz 11IO/‘!lIS ssc : no , r-b0 m:~rio co60 Vi:cj;.perczq60 y floxc), 
c:i ci rcga’0 de 511 l’ñ’,,ìck. 

. (~m30 Sll Mayordo,& I;l:-‘sr 12 
Ia 1 

¿e parte ;lc haber r$kibido 
.:.w-, con qiic’ le honrá , kicier;Jolc la g1a~i.1 .de Gkntil- 
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amara con exercicio. i Ah ! 1~ dir6 : las rnabc)s á 
quienes confié esa llave , jamas estuvieron ligadas p~r.~ mi Rc3l 
servicio , y ni sus pies detenidos para correr al cump:imientO 
de mis Reales Ordenes , de los diferentes Gobierno; a que le 
4kstinó : manw tuie ligdtd non sant , ti ydo tui nutl wnt conlpzdi- 
hr qrabati : como lloraba DaviJ en la muerte dc Abler. Pero 
de que utilidad pueden servirle á su afligi.ia al IIJ estos scnti- 
mientos y honores temporales , si clla SC halla en estajo de 
expiacion ? Ved aqui toda la g!oria qup p:lede dar la Shera- 
nia de los Dioses de la tierra , qu.tn.io quieren honrar á un 
Vasallo , que les ha ci. fiel en sll vicia. Titulos , trofeos, 
inscripciones , piras , columnas , estatuas , targetas , que pa- 
crecen Ilorais al red:dor de este Thmulo , y que Ilevais vuestios 
clamores hasta el Cielo. Frágiles imágenes qne con faci!idad 
borra cl tiempo : vosotras podeis-ocupar , no lo dudo , algun 
lugar en la historia ; pero no en el libro de la vi.ia. 

Et n~nc Kqcs intdligítc , cru~i~~~ini , qui ju.ii;,;tiJ ttrr.vn, Abrid 
los ojos á csts desengaíio , vosotros , Dioses, dc carne y sangre 
que juzgais la tierra. Vosotros q\le tambien t,:neis en vucctras 
manos las llaws del Cielo para abrirlo , y cerrarlo á los I;om- 
bres. Vosotros que correis con t.\nto ardor por la cJrr:ra dz 
la gloria de las armas , honra; , y dignidades El q:~c c? f.:,!~Y;o 
absolllto de vurstra vida , no lo es menos de i 1i2?‘1’a ii!:-í:i,?n; 
y si á los mas encumbrados Cedros del Libano afi I~:s &:!,II)j, 
quando nlenos se piensa , que ll.lf3 con nocotro.; LI‘?.-!.IS :‘L~3c‘S, 
que tanto nos lisonjeamos con nuestras vncil?!?t-c C.;l:‘í.:!:t.ls 
de clevarnos ? y aun qwr?do estas se vcritiql;::-r <i;:,:,jrzi, =111e 
sabe Dios elevar á algunos a 1~5 dignid.ld:s , y ct::jj‘*:..)~ por 
un efe&0 de su indignacion , pnra q”e sc.ln ..i.:;,x:: t; vi~ri~~~~s 
mas funestas de SII J u-;ticia ? f)i::!;i!,t,~nz c~~liL~:>i..,~ j”,i !-l:*.:c:!*.;:;-*, 
&7 &i ju4jitiufn ir,7~i~fitd~ (Zñcharj;~ C. 13.) ‘221.,; I i c~>:,I~ ;i,bl~:i$ 
al Rey de la ti:rra ; pero para q;;z esto< jyyi.:i;); f.*~‘,Q.-.!i ;-,a\ 
en las rggioncs dc 1~ Ettrr;jj~ 1 11,~~~oi~ dz cjc~:;r !‘ll ‘: . ir.1 i.:!~‘:t- 
ción al Key inm3rcai dc tos C:c:os. Esta h.>l\r.í -i,:u !,,J,I ia 
&!,icjdad de nll:z-tro Yirey ,ljfLlnio , si supo ~~~~ovc-!IJ~.:z 4~ 
ella (como pidittl:.:niente d:be;.; creerlo , y yu ll- ;~:3ï:irñ.!o 
demostrarlo) c11 ;:irC:unStar,LAf Y *,.b- dg habzr m1lzrto tci:l1,1:l:io 1~s 
debidas precauciones contra los enemigos de ia Mtlligioa y 



39 
i!c:, ts tato , Fiyicndo .i Dios , y al Cesar. IIeditemos seria- 
Il:c);~c c.:t?,c \ crdaifcs . y llel;cj de un cinto temor , y firme 
c:perarnp de. iu .ca!vacion , cerqncn:os SII Túmulo para-sufra- 
g::ric ;CC;II t:nectras oraciones : ceiqiicmos sus cenizas , asi co- 
n;o,lo c~rci!;i~is en vicia , haciendole los honores como 5 vues- 
‘tro. .Xx(? :.. ccrrespondedle con la misma urbanidad , y amor 
COI*, que C:‘C.~~ trataba y’ rccibia. iSi el nos amó , y amó tanto 
wucsira. i’arria ; ‘por qué le’ hemos de olvidar depues ‘de su 
rr,l;erk.? @ro , no ha de morir en nuestros corazcnes , no ha 
dc ,qn’edar sepultada su memoria en cl sepulcro. 

Sí , ,Dios mio. Yo asi ,lo debo esperar de una Ciudad la mas 
ni,ble , y la mas leal. Yo en nombre de todos clamo desde 
esta Gtedra’ de la verdad , y me arrojo i los pies del Trono 
de vuestras misericordias : no entreis , Seíior , con esta alma 
en aquel severisimo juicio on que amenazais á los que gO- 
hierran , porque con dificultad se salvar5 aun el justo en vues- 
tro Tribunal. Pero qué es lo que pido? .Ya el Seíior lo ha juz- 
zado, v Ic ha dado el destino, que tendí,$, por toda una eterni- 
dad. Y qué cabemos si aun le han quedado algunas reliquias de 
las fragilidades humanas ? Ministros del Señór , levantad vues- 
tros clamores hasta el Cielo. Pueb!o fiel redoblnd vuestros vo- 
tos. Amigos..yerdaderos , multiplicad vuestros sufragios, para 
el alivio de aqueila grande alma. 
. Dios justo , en satiifaccion de las faltas de un puro hombre, 

recibid 12’ sangre preciosi-ima de un hombre Dios ~ que se 
acaba de ofrecer sobre estos Altares : ella sea quien del todo 
le purifique para que entre en el Santuario de vuestros eternos 
Tabernáculos donde : per nkrirordiam Dei repiucat in pace. 

AMEN, 



EXi% SEh;OR. 

D EsempeZando c; i r:car~:o , q ue V. E. ha tenido 5 bien ha- 
cerme de’ examinar 1;r C:racion Filnebre , que en las Exequias 
del Exm6. Sr. D. Pedro Melo de Portugal y Villcna dixo el 
Sr. I’r 1). Carlos ‘Joseph Montero , Comisario de la Sta. In- 
qkl isicion , Exñminador Sinodal de este Obispado, Catedrático 
de Prima del Real Colegio Carolino , y Cancelario de sus 
Rea!es estudios ; la he leido con escrupulosa atencion , y lexos 
de hallar en ella cora que :e opcnga al dogma y sana moral, 
advierto por el contrario prcmovidos oportunamente pensa- 
mientos propios de un Orador Christiano t que ex:staneficaz- 
tiente la verdadera idea , que debe formarse de las grandezas 
de la tierra , sin el apoyo de la virtud. Por lo mismo soy de 
sentir que (siendo del superior aprado de V. E.) podrá permi- 
tir su imprecion ccmo 1:til al &blico. Asi lo sicl,to cn este 
Convento de S. Telmo de Buenos- Ayres á 24 dc Enero de 1798. 

EXMO. Sr. 

Er. Isidoro Celestino Guerra. 
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